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NECROLOGIA 

Dolorosamente  impresionados  aún,  cumplimos 
hoy  el  triste  deber  de  dar  cuenta  á  nuestros  com* 
pañeros  de  la  irreparable  pérdida  del  Maquinista 
Jefe,  cuyo  nombre  sirve  de  epígrafe,  el  cual,  víctima 
de  rapida  y  cruel  dolencia,  dejó  de  existir  en  esta 
capital  en  17  de  Mayo  último. 

La  fatalidad  o  la  desdicha  parece  complacerse 
en  descargar  sobre  nuestra  corporación  una  serie 
no  interrumpida  de  amarguras  que  no  sabemos 
hasta  donde  alcanzara.  Como  sino  bastase  á  entris¬ 
tecer  nuestro  ánimo  la  interminable’ lucha  que  á 
diario  sostenemos  contra  esa  especie  de  anatema 
de  que  somos  objeto  por  parte  de  los  Centros  ofi¬ 
ciales,  la  muerte  se  encarga  por  su  parte  de  arreba¬ 
tamos  prematuramente,  y  una  á  una  las  figuras 
más  salientes,  los  hombres  de  reconocido  mérito, 


de  cuyo  consejo  é  ilustración  tanto  podremos  ne¬ 
cesitar.  Preciso  es  renunciar  á  tener  el  consuelo  de 
ver,  cual  sucede  en  otras  corporaciones  de  la  Mari¬ 
na,  á  algunos  de  nuestros  decanos  alcanzar  una 
edad  avanzada,  consiguiendo  así  la  relativa  dicha 
de  dejar  en  el  mundo  cumplida  la  alta  y  noble 
ambición  de  todo  padre  de  familia.  Una  vida  alta¬ 
mente  azarosa  y  en  que  tanto  se  sufre,  física  y 
moralmente  considerada,  tiene  de  ordinario  su  ter¬ 
mino  natural,  cuando  más,  antes  de  los  60  años.  53 
había  cumplido  el  distinguido  Jefe  que  con. nosotros 
debe  hoy  llorar  el  Cuerpo  entero.  Dudoso  nos  pare¬ 
ce  haya  compañero  alguno  que,  ya  por  referencias 
ya  por  conocerlo  más  de  cerca,  no  respetará,  cual 
debía,  el  nombre  de  D.  José  Montero  y  Armada;  de 
aquí  que  cuanto  podamos  decir  no  sea  novedad 
para  ninguno,  por  cuya  razón  seremos  breves  en 
este  punto  al  dedicar  este  homenaje  de  respeto  y 
cariño  á  su  memoria. 

Dotado  de  enérgico  carácter,  superior  inteligen¬ 
cia  y  claro  talento,  reunía  las  condiciones  todas 
para  ser  reputado  con  justicia  como  una  de  las 
lumbreras  del  Cuerpo.  Tan  excelentes  y  expcecio- 
nales  dotes  han  sido  más  de  una  vez  utilizados  por 
muchos  Jefes  á  cuyas  órdenes  simó,  mereciendo 


1074 


nOLETÍN  DEL  CIRCULO 


incondicional  aprecio  de  todos  ellos.  Sus  compañe¬ 
ros  consultaban  y  respetaban  su  opinión  y  sus 
subordinados  le  admiraban  y  querían,  obedeciendo 
ciegamente  sus  disposiciones,  comprendiendo  sus 
notables  conocimientos  profesionales. 

En  nuestra  sociedad  el  nombre  y  la  memoria 
de  D.  José  Montero  no  debe  morir,  al  lado  del  de 
D.  Federico  Massaguer,  muerto  también  hace  ocho 
años,  debe  conservarse  imperecedero  en  la  mente 
de  todos  los  que  amantes  de  ella,  sabemos  apreciar 
sus  muchos  beneficios;  siendo  preciso  reconocer 
que  si  este  último  concibió  la  primera  idea  de  su 
creación,  aquél,  figurando  á  la  cabeza  de  sus  socios 
fundadores,  le  dió  cuerpo  y  forma  siendo  su  primer 
Presidente,  contribuyendo  con  todas  sus  fuerzas  á 
su  desenvolvimiento  y  prestigio;  ya  honrando  las 
columnas  del  BOLETIN  con  trabajos  científicos  y 
profesionales,  producto  de  su  estudio  é  inteligencia, 
ya  con  artículos  en  defensa  de  nuestra  corporación 
en  las  muchas  épocas  en  que  se  ha  hecho  preciso, 
ya,  en  fin,  no  perdonando  medio  ni  recurso  alguno 
para  que  nuestra  benéfica  institución  llenara  por 
completo  el  alto  fin  á  que  principalmente  so  dedi¬ 
ca,  llegando,  en  una  palabra,  su  entusiasmo  por  el 
Círculo  á  una  altura  tal,  que  á  veces  rayaba  en 
yaaeració», 

'  Tales  eran,  á  grandes  rasgos  pintadas,  las  cuali¬ 
dades  que  más  distinguían  al  Jefe,  al  compañero  y 
¿1  socio  quo  baja  al  sepulcro  joven  aún,  dejando 
sumida  en  el  mayor  desconsuelo  á  una  familia  queri¬ 
da,  y  entre  nosotros  un  profundo  vacío  y  muchos 
ejemplos  que  imitar, 

■  De  mi  brillante  hoja  de  servicios  extractamos  á 
continuación  algunos  datos  que  creemos  deben 
conocerse. 

En  i.*  de  Julio  del  53,  cuando  contaba  13  años 
(te  edad,  empezó  á  servir  como  aprendiz  en  el  taller 
de  instrumentos  náuticos  de  este  Arsenal. 

En  Diciembre  del  55  pasó  al  de  Maquinaria,  in¬ 
gresando  en  la  escuela  de  Maquinista  con  el  fin 
de  adquirir  los  conocimientos  teóricos  necesarios 
para  emprender  la  carrera,  á  la  que  tenía  gran  afi¬ 
ción,  Con  notable  aprovechamiento  y  excelentes  no¬ 
tas  cursó  los  asignaturas  de  Aritmética,  Algebra, 
Geometría  elemental  y  descriptiva.  Trigonometría 
rectilínea,  Física,  Mecánica  y  Máquinas  de  vapor. 

En  Febrero  del  60  embarcó  como  cuarto  Maqui¬ 
nista  eventual  en  el  vapor  Colón,  asistiendo  con 
este  bupue  á  las  operaciones  verificadas  por  la  Es¬ 
cuadra  auxiliando  á  las  del  Ejército  en  la  costa  de 
Africa,  asi  como  al  bombardeo  del  fuerte  Martín 
en  te  plaza  de  Tetuán. 

Durante  los  años  61,  62  y  63  se  halló  embarca¬ 
do  en  las  goletas  Circe,  Buenaventura  y  Caridad, 
navegando  continuamente  por  las  costas  de  Espa¬ 


ña  y  Africa  hasta  Marzo  del  64  que  desembarcó  en 
este  Departamento. 

En  23  de  igual  mes  y  año  volvió  á  embarcar, 
ascendido  á  tercer  Maquinista,  en  la  fragata  Beren- 
gucla,  destinado  este  buque  á  componer  parte  de  la 
Escuadra  del  Pacífico,  hizo  con  él  viaje,  y  en  Sep¬ 
tiembre  del  mismo  año  trasbordó  á  la  Blanca,  que 
también  se  hallaba  en  aquellas  aguas  al  mando  del 
Excmo,  Sr.  D.  Juan  Bautista  Topete,  siendo  enton¬ 
ces  segundo  jefe  del  buque  el  actual  Capitán  Gene¬ 
ral  de  este  Departamento,  á  bordo  de  este  buque 
desempeñaba  el  destino  de  segundo  Maquinista, 
asistió  con  él  al  combate  de  Abtao,  bombardeo  del 
Callao  y 'Valparaíso,  bloqueo  de  los  diferentes  pun¬ 
tos  y  costas  enemigos  y  á  todas  las  operaciones  de 
guerra  practicadas  en  quella  penosa  campaña,  in¬ 
cluso  el  apresamiento  de  algunos  buques,  y  entre 
ellos  el  vapor  Maulé.  Terminada  aquélla,  regresó 
con  dicha  fragata  por  el  cabo  de  Hornos,  arribando 
á  Rio  Janeiro  y  terminando  el  viaje  en  este  puerto. 

Por  su  comportamiento  le  fué  concedida  la  cruz 
del  Mérito  Naval,  medalla  conmemorativa  de  la 
campaña  y  declarado  benemérito  de  la  patria. 

En  Febrero  del  67  se  examinó  para  segundo 
Maquinista,  con  arreglo  al  Reglamento  vigente  en 
aquella  fecha,  obteniendo  la  nota  17*60,  equivalente 
á  «muy  bueno.»  Por  superior  decreto  de  fecha  13 
de  Marzo  fue  promovido  á  este  empleo,  y  en  Julio 
del  mismo  año  embarcó  habilitado  de  primero  do 
segunda  clase  y  para  tomar  el  cargo  de  las  máqui¬ 
nas  en  el  vapor  General  Alava,  saliendo  poco  des¬ 
pués  para  Cádiz  y  Fernando  Póo  y  regresando  ¿  la 
Península  en  15  de  Noviembre.  * 

Trasbordó  en  Marzo  del  68  al  vapor  trasporte 
San  Quintín  para  ponerse  al  frente  de  sus  máqui¬ 
nas,  hizo  con  este  buque  varios  y  continuados  via¬ 
jes  á  Inglaterra  y  por  las  costas  de  España,  salien¬ 
do  en  Marzo  del  69  para  la  Isla  de  Cuba  condu¬ 
ciendo  tropas  y  llegando  ál  puerto  dé  la  Habana  en 
23  del  expresado  mes,  El  servicio  constante  y  per¬ 
manente  por  aquellas  costas  insurreccionadas  y  ¿ 
la  Jamaica  del  buque  de  su  destino,  dió  tugará  fre¬ 
cuentes  averías  en  sus  máquinas  y  calderas,  quo  la 
necesidad  obligaba  á  corregir  y  remediar  con  solo 
los  elementos  de  a  bordo  y  en  cualquier  lugar  de  la 
costa,  bajo  la  dirección  é  inteligencia  de  su  primer 
Maquinista.  Como  notable  merece  citarse  la  ocurri¬ 
da  en  la  boca  del  puerto  de  Nuevitas  en  ocasión  en 
que  los  servicios  de  este  buque  se  hacían  indispen¬ 
sables.  Rota  la  gran  rueda  de  trasmisión  del  eje 
principal  de  sus  máquinas  é  inutilizados  los  dientes 
todos  de  la  misma,  quedaba  el  aparato  menor  fuera 
de  servicio  y  el  buque  inútil;  en  tan  excepcional*» 
circunstancias,  la  iniciativa  y  gran  inteligencia  de 
D.  José  Montero,  remedió  esta  importante  avería 
emprendiendo  un  trabajo  admirable,  que  dió  por  re* 
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sultado  dejar  el  buque  dispuesto  á  hacerse  á  la  mar 
en  corto  tiempo,  sin  otros  recursos  que  los  limita¬ 
dos  de  á  bordo  y  el  reducido  personal  á  sus  órdenes. 

Dispuesto  el  regreso  del  San  Quintín  á  la  Pe¬ 
nínsula  en  Marzo  del  70,  hizo  con  él  el  viaje  hasta 
Cádiz,  donde  desembarcó  y  fue  pasaportado  para 
Ferrol  con  el  fin  de  prestar  el  examen  de  primer 
Maquinista  de  segunda  clase.  Examinado  y  apro¬ 
bado  con  nota  de  «sobresaliente»,  se  le  expidió 
nombramiento  de  dicho  empleo  en  1."  de  Diciembre. 

Embarcó  después  en  la  fragata  Asturias,  Es-  ! 
cuela  Naval,  permaneciendo  en  dicho  destino  hasta 
Mayo  del  7  2,  en  que  fué  nombrado  para  tomar  el 
cargo  de  las  máquinas  del  vapor  Ciudad  de  Cádiz . 
Asistió  con  este  buque  á  la  defensa  del  Arsenal  de 
la  Carraca,  concediéndosele  entonces  por  sus  méri¬ 
tos  la  cruz  del  Mérito  Naval  con  distintivo  rojo. 
Continuó  en  él,  á  las  órdenes  del  Excmo.  Sr.  D.  Mi¬ 
guel  Lobo,  durante  toda  la  campaña  cantonal  con¬ 
tra  los  insurrectos  de  Cartagena,  asistiendo  á  todas 
las  operaciones  que  con  inminente  riesgo  tuvieron 
lugar  en  aquel  período  crítico  para  la  nación,  y  du¬ 
rante  el  cual  era  factor  importantísimo  la  decisión, 
pericia  y  acierto  del  Jefe  de  las  máquinas  de  los  bu¬ 
ques  que,  adictos  al  Gobierno,  luchaban  con  otros 
de  mejores  condiciones.  Respecto  á  la  aptitud,  arro¬ 
jo  é  inteligencia  del  Sr.  Montero  en  aquella  oca¬ 
sión,  pudiéramos  citar  hechos  prácticos,  que  omiti¬ 
mos  por  no  prolongar  demasiado  estas  notas.  Asis¬ 
tió  también  al  combato  que  tuvo  lugar  sobre  Cabo 
Negreta  contra  los  insurrectos. 

En  Octubre  del  mismo  año,  hallándose  con  el 
buque  de  su  destino  en  el  puerto  de  Gibraltar,  filé 
trasbordado  por  orden  superior  á  la  fragata  Zara¬ 
goza,  tomando  parte,  con  esto  buque,  en  todas  las 
operaciones  de  la  Escuadra  al  mando  del  General 
Chica rro.  En  22  do  Diciembre,  cumplidas  las  con¬ 
diciones  reglamentarias,  fué  promovido  al  empleo 
de  primer  Maquinista  de  primera  clase. 

'  A  su  exclusiva  dirección  y  celo  se  confió  des¬ 
pués  la  reparación  completa  de  las  calderas  del  ci¬ 
tado  buque,  llevada  á  cabo  en  el  puerto  de  Barce¬ 
lona,  y  las  cuales  se  encontraban  en  estado  inser¬ 
vible. 

Por  su  mal  estado  de  salud,  agravado  por  sus 
largas  y  trabajosas  campañas,  se  vió  entonces  pre¬ 
cisado  á  solicitar  licencia  de  la  Superioridad,  la  cual 
le  fué  concedida  y  tuvo  necesidad  de  prolongar, 
volviendo  á  prestar  servíaos  en  Agosto  del  79. 

En  Abril  siguiente  se  le  destinó  á  tomar  el  car¬ 
go  dé  las  máquinas  del  vapor  Isabel  la  Católica; 
con  este  buque  hizo  diversos  viajes  y  desembarcó 
en  Diciembre. 

:  Hasta  Enero  del  83  prestó  servicios  en  los  De¬ 
partamentos  do  Cádiz  y  Ferrol,  volviendo  á  em¬ 
barcar  en  esta  fecha  en  la  fragata  Concepción;  salió 


con  este  buque  para  la  Isla  de  Cuba,  regresando  á 
la  Península  en  Octubre  del  84  con  la  expresada 
fragata  y  desembarcando  en  esta  capital  por  des¬ 
arme  del  buque. 

Por  orden  superior  fué  después  destinado  á  con¬ 
tinuar  sus  servicios  al  Apostadero  de  Filipinas,  em¬ 
barcando  allí  en  el  crucero  Aragón.  Hizo  diversos 
viajes  por  el  Archipiélago  y  mar  de  la  China.  Por 
sus^servicios  se  le  concedió  entonces  la  cruz  de  pri¬ 
mera  clase  del  Mérito  Naval,  volviendo  á  la  Penín¬ 
sula  y  presentándose  en  este  Departamento  en  Di¬ 
ciembre  del  86. 

Se  encargó  luego  del  alumbrado  y  material 
eléctrico  de  este  Arsenal,  y  en  Enero  del  90  fué  pa¬ 
saportado  para  continuar  sus  servicios  en  el  Depar¬ 
tamento  de  Cartagena;  allí  embarcó  en  la  fragata 
Vitoria,  entonces  en  carena,  y  en  Julio  del  mismo  se 
dispuso  de  Real  Orden  su  traslado  á  este  Departa¬ 
mento. 

En  26  de  Enero  del  91,  y  por  consecuencia  de 
la  nueva  organización  dada  al  Cuerpo,  le  ha  corres¬ 
pondido  ocupar  una  de  las  plazas  do  Maquinista 
Jefe,  creadas  entonces. 

En  28  de  Julio  siguiente  se  hizo  cargo  del  Ne¬ 
gociado  y  Detall  del  Cuerpo  en  esta  Mayoría  Ge¬ 
neral,  cesando  en  este  destino  en  10  de  Febrero  ddl 
año  actual  por  entenderse  que  debía  quedar  supri¬ 
mido  en  virtud  de  la  reorganización  de  estas  de¬ 
pendencias. 

Actualmente  se  encontraba  á  las  órdenes  del 
Excmo.  Sr.  Comandante  General  del  Arsenal. 

Hasta  aquí  lo  extractado  de  su  historial,  y  por 
nuestra  parte  añadiremos,  por  constarnos  de  modo 
evidente,  que  D.  José  Montero,  con  una  constancia 
y  aplicación  digna  de  elogio,  ha  estado  siempre  á 
la  altura  de  todos  los  adelantos  que  con  asombrosa 
rapidez  se  lian  ido  sucediendo  y  transformaron  por 
completo  los  aparatos  usados  en  los  antiguos  bu¬ 
ques  de  guerra,  y  aun  hoy,  achacoso  y  con  escasa 
vista,  dedicaba  con  afán  algunas  horas  diarias  al 
examen  y  estudio  de  cuanto  so  inventaba,  no  sólo 
relacionado  con  la  profesión,  sino  respecto  á  cono¬ 
cimientos  generales,  que  poseía  en  alto  grado. 

El  hombre  que  sirvió  á  su  patria  durante  cua¬ 
renta  años  en  estas  condiciones  honrando  á  su  cuer¬ 
po,  y  á  quien  sus  méritos  y  sus  dilatados  servicios 
le  llevaron  á  ocupar  uno  de  los  primeros  puestas 
en  el  escalafón  del  mismo,  no  ha  tenido  para  final 
recompensa  más  que  una  categoría  de  Jefe,  puesta 
en  tela  de  juicio,  á  pesar  de  ser  decretada  y  sancio¬ 
nada  por &M,y  que  queriendo  sostenerlo  cual  co¬ 
rresponde,  le  ha  ocasionado  algunos  sinsabores  en 
los  últimos  años  de  su  corta  vida.  . 

-  La  conducción  de  su  cadáver  al  «ementerio  de 
esta  ciudad  en  la  tarde  del  18,  filé,  á  pesar  de  lo 
desapacible  del  día,  clara  y  expresiva  manifesta- 
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ción  de  las  simpatías  que  gozaba  y  de  los  muchos 
méritos  que  se  le  reconocían.  El  duelo,  presidido 
por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  del  Departamen¬ 
to,  lo  componían  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  el  de 
Ingenieros,  un  Teniente  de  navio  de  primera  clase, 
un  Maquinista  Jefe,  el  Presidente  del  Círculo,  el 
párroco  de  las  Angustias  y  tres  amigos  particula¬ 
res  del  finado.  Las  cintas  eran  conducidas  por  dos 
Maquinistas  Jefes  y  dos  Mayores  de  primera  El 
elemento  oficial,  previa  orden  circular  de  la  autori¬ 
dad  superior  del  Departamento,  usaba  levita  y 
sable. 

Sobre  el  féretro  se  habían  colocado  el  tricornio, 
sable  y  tres  coronas  de  flores  artificiales,  en  cuyos 
largos  lazos  se  leían  las  inscripciones  siguientes: 
«Recuerdo  de  su  esposa  é  hijos»,  «Al  Maquinista 
Jefe  D.  José  Montero,  el  cuerpo  de  Maquinistas», 
«El  Círculo  be  Maquinistas  á  su  primer  Presi¬ 
dente». 

Numeroso  público  de  todas  las  clases,  y  todo  el 
personal  del  Cuerpo  que  se  halla  en  el  Departa¬ 
mento,  acudió  á  rendir  el  último  tributo  de  cariño, 
admiración  y  respeto,  á  quien  por  tantos  títulos  era 
merecedor  de  ello. 

Descanse  en  paz.  Nada  podemos  decir  que  mi¬ 
tigar  pueda  su  intensa  pena  á  la  afligida  esposa  é 
hijos,  pero  sí  creemos  no  equivocarnos  al  darle  se¬ 
guridades  de  que  á  su  justo  dolor  se  asocia  hoy  el 
Cuerpo  en  masa,  que  con  ella  llora  pérdida  tan 
irreparable. 

•  •  '  Fundado 

Continuando  nuestra  triste  crónica,  debemos  no¬ 
ticiar  á  nuestros  compañeros  el  fallecimiento  en  esta 
dudad  del  primer  Maquinista  retirado  D.  Camilo 
Estripot  y  Fernández,  socio  ya  antiguo  del  Circulo, 
buen  compañero  y  amigo  y  excelente  padre  de 
famila.  Una  cruel  afección  adquirida  en  el  servicio 
le  llevó  al  sepulcro  á  los  48  años  de  edad. 

Dejó  también  de  existir  en  esta  capital  el  27  de 
Mayo  último,  el  tercero  D.  Enrique  Barceló  y  Ce- 
breiro,  hijo  del  Maquinista  mayor  retirado  del  mis¬ 
mo  apellido,  aprcciable  joven  que  desde  hace  poco 
tiempo  formaba  parte  de  nuestra  Sociedad.  "  ’ 

Acompañamos  á  ambas  familias  en  la  justa  pe¬ 
na  que  les  embarga  por  tan  sensible  pérdida. 


POS  MEDIO  DEL  REGULADOR  DE  VELOCIDAD 

El  principio  de  la  disposición  Meyer  consiste, 
como  sabemos,  en  el  empleo  de  dos  válvulas  direc¬ 


tamente  superpuestas.  Iji  primera,  ó  sea  la  inferior, 
obra  como  otro  cualquiera  distribuidor  simple,  so¬ 
bre  el  principio  de  la  admisión  y  el  principio  y  fin 
de  la  exhaustnción.  La  válvula  superior,  conocida 
también  con  el  nombre  de  corta-vapor,  tiene  por 
única  misión  limitar  más  ó  menos  el  período  de  ad¬ 
misión,  permitiendo  variar  dicho  período  durante  la 
marcha. 

Con  este  objeto,  el  corta- vapor  está  formado 
siempre  por  dos  placas,  que  pueden  aproximarse  ó 
separarse  á  voluntad  dentro  de  ciertos  límites.  Por 
lo  tinto,  la  variación  en  la  longitud  de  la  válvula  de 
expansión  ó  en  su  recubrimiento,  es  la  que  produce 
la  variación  en  la  duración  de  la  admisión. 

En  la  aplicación  dada  á  este  sistema  por  algu¬ 
nos  constructores,  el  recubrimiento  del  distribuidor 
de  expansión  es  fijo;  la  duración  de  la  admisión  se 
varía  por  la  alteración  del  curso  de  la  válvula.  , 

Los  movimientos  transmitidos  á  la  válvula  de 
distribución  y  á  la  de  expansión  son  independien¬ 
tes,  pudiendo  ser  cualquiera  su  origen.  Asi  la  vál¬ 
vula  de  distribución,  puedo  ser  movida  por  úna  sela 
excéntrica,  ó  por  medio  de  un  sector  de  cualquiera 
de  los  dos  sistemas  conocidos.  La  de  expansión  es 
movida  de  ordinario  por  una  excéntrica  especial. 
En  algunos  casos,  el  movimiento  es  dado  por  el  in¬ 
termedio  de  una  palanca,  que  á  su  vez  lo  recibe  de 
la  cruceta  del  pistón,  1  i  <  . 

De  un  modo  análogo  la  separación  de  las  Ais 
placas  que  componen  la  válvula  de  expansión,  pue¬ 
de  ser  obtenida  por  medio  de  un  vástago  roscado  á 
pasos  contrarios,  y  obrando  directamente  sobre  las 
placas  (sólución  Meyer),  ó  dotando  á  cada  placado 
vastagos  que,  atravesando  la  cajade  válvulas,  9© 
unen,  ó  por  un  tornillo  á:  paspa  contrarios  ó;  a  las 
extremidades  de  un  pequeño  balancín,  en  él  cual 
el  centro  recibe  el  movimiento  de  la  excéntrica  es¬ 
pecial  dé  expansión  y  conduce  á  la  vez  á  las  dos 
placas.  Estas  placas  pueden  aproximarse  ó  separar¬ 
se  durante  la  marcha  siguiendo  la  inclinación  del 
pequeño  balancín,1  al  que  se  hace  girar  conveniente¬ 
mente  alrededor  de  su  centro  (solución  Rachér), 
Esto  sistema  tiene  sobre  el  precedente  la  ventaja 
grandísima  de  que  la  inclinación  conveniente  del 
balancín  puedo  conseguirse  por  medio  del  regula¬ 
dor  de  velocidad,  que  en  este  caso  interviene  direc¬ 
tamente  sobre  la  expansión.  ‘ 

Ahora  bien:  tanto  que  las  dos  placas  que  con®1- 
tituyen  la  válvula  de  expansión  se  aproximen  ó  se¬ 
paren  por  medio  de!  vástago  roscado  á  filetes  con¬ 
trarios  (género  Meyer)  ó  por  dos  vastagos  movidos 
por  un  balancín  (sistema  Racher),  ódeotro  cual¬ 
quier  modo,  es  evidente  que  se  puede  hacer  variar 
la  separación  de  las  placas,  y  por  la  tanto  la  dura¬ 
ción  de  la  admisión,  no  solamente  á  la  mano,  sinó 
tomando  el  origen  del  movimiento  en  al  motor  mis- 
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mo,  trasmitiéndolo  á  las  placas  de  una  manera 
rígida  y  autómatica,  sin  preocuparse  de  la  resisten¬ 
cia,  más  6  menos  grande,  que  oponen  las  placas  al 
movimiento  de  que  se  trata. 

En  una  máquina  de  extracción,  por  ejemplo,  el 
trabajo  que  debe  desarrollar  el  motor  varía  con  la 
altura  de  los  pozos.  Si  la  ley  de  esta  variación  es 
conocida,  siempre  es  posible  hacer  girar  el  tornillo 
Alcycr  ó  el  balancín  Rachcr  de  modo  que  las  pla¬ 
cas  de  expansión,  se  separen  ó  se  aproximen  en  la 
cantidad  necesaria  para  proporcionar  á  cada  instan¬ 
te  el  trabajo  de  la  potencia  al  de  la  resistencia. 

Pero  la  cuestión  verdaderamente  importante, 
consiste  en  hacer  variar  la  duración  de  la  admisión 
por  medio  del  regulador  de  velocidad.  En  estas 
condiciones,  la  resistencia  ofrecida  por  las  placas  á 
la  maniobra  de  aproximarlas  ó  separarlas,  no  es 
indiferente.  En  máquinas  de  mucha  potencia,  esta 
resistencia  es  necesariamente  grande,  lo  que  desde 
luego  condujo  á  elegir  otros  órganos  de  distribu¬ 
ción  que  reemplazasen  á  las  válvulas.  De  aquel  uso 
de  los  grifos  y  pequeñas  válvulas  distribuidoras,  con 
las  numerosas  disposiciones  que  hacen  su  movi¬ 
miento  dependiente  del  regulador  de  velocidad,  con 
las  que,  á  nuestro  juicio,  tratando  de  evitar  un  mal 
se  ha  caído  en  otro  peor,  puesto  que  si  bien  se  con¬ 
sigue  con  estas  disposiciones  una  pequeña  ventaja, 
cual  es  el  cierro  instantáneo  á  la  admisión,  esta 
ventaja  no  compensa  las  perdidas,  de  consideración 
en  muchos  casos,  que  por  su  imperfecto  ajuste  se 
observan  en  estos  aparatos.  Bajo  este  punto  de  vis¬ 
ta  el  distribuidor  plano  es  el  que  reúne  mejores 
condiciones. 

Ocupémonos  ahora  de  los  diversos  esfuerzos 
techos  para  conseguir  que  el  movimiento  de  apro¬ 
ximación  ó  separación  de  las  placas  de  expansión 
Meycr,  que  como  hemos  dicho  son  válvulas  planas, 
se  verifique  por  medio  del  regulador. 

-‘En  primer  término,  se  ha  tratado  de  reducir  la 
resistencia  ofrecida  por  las  placas,  dándoles  la  for¬ 
ma  de  un  cilindro  plano,  que  funciona  en  el  interior 
de  otro  cilindro  hueco,  conducido  por  la  válvula  de 
distribución,  {fig.  A). 

En  lugar  de  la  forma  cilindrica  suele  emplearse 
una  forma  poligonal  cualquiera,  {fig.  B). 

La  primera  de  estas  disposiciones  se  aplica  á 
muchas  máquinas,  cuya  potencia  es  muy  superior  á 
t.ooo  caballos. 

En  segundo  lugar,  siendo  plano  el  distribuidor 
y  dispuesto  como  el  de  Meyer,  se  ha  dado  á  los 
orificios  de  esta  válvula  forma  de  hélices  de  paso 
inverso,  que  van  á  terminar  á  una  superficie  semi- 
ctlíndrica  colocada  sobre  la  parte  posterior  del  dis¬ 
tribuidor. 

Ea  este  medio  cilindro  van  dispuestas  dos  pla¬ 
cas  de  expansión,  cilindricas  también,  y  cuyas  aris¬ 


tas  terminan  igualmente  en  hélices  á  paso  contra¬ 
rio,  idénticas  á  las  de  los  orificios;  de  manera  que. 
en  ciertas  posiciones,  las  aristas  de  estas  piezas  y 
y  las  de  los  orificios  coinciden  exactamente. 

En  este  caso,  en  vez  de  hacer  variar  los  recubri¬ 
mientos  de  las  placas  de  expansión,  aproximándolas 
ó  separándolas,  en  el  sentido  del  eje  del  medio  cilin¬ 
dro,  que  es  también  el  sentido  en  el  cual  efectúan 
dichas  placas  su  curso,  se  las  hace  girar  en  un  cier¬ 
to  ángulo  al  rededor  de  este  eje;  operación  que  pue¬ 
de  hacerse  durante  la  marcha  por  medio  del  regula¬ 
dor  de  velocidad. 

En  otras  disposiciones,  se  hace  variar  el  recubri¬ 
miento  de  las  placas  de  expansión  por  medio  de 
ciertos  órganos  que  toman  su  movimiento  del  mo¬ 
tor  mismo  ó  por  medio  de  manguitos  puestos  bajo 
la  dependencia  del  regulador  de  velocidad.  Esta 
solución  la  encontramos  muy  defectuosa  porque  la 
acción  del  regulador  resultará  siempre  retardada. 

En  otras  máquinas  so  consigue  la  variación  del 
recubrimiento  de  las  placas  de  expansión,  cuando- 
éstas  soq  planas,  por  medio  del  balancín  Racher, 
movido  directamente  por  el  regulador,  ó  bien  por 
el  empico  de  dos  sectores,  inversamente  inclinados 
cuyo  movimiento  también  depende  directamente 
del  regulador.  En  este  caso  las  resistencias  á  ven¬ 
cer  deben  ser  considerables  y  exigirán  por  lo  tanto 
reguladores  de  velocidad  muy  potentes. 

En  algunos  casos  se  hace  variar,  no  el  recubri¬ 
miento  de  las  placas  de  expansión,  cualquiera  que 
sea  su  forma,  sino  su  curso,  por  medio  de  un  dado, 
que  juega  en  un  sector  hendido,  puesto  en  movi¬ 
miento,  bien  por  la  cruceta  de  pistón,  ó  por  un 
punto  convenientemente  escogido  en  la  barra  de 
excéntrica  de  la  válvula  de  distribución,  ó  bien  por 
una  excéntrica  especial.  „ 

La  altura  del  dado  en  el  sector,  articulado  á  la 
barra  de  la  válvula  de  expansión,  se  puede  variar 
por  medio  del  regulador  de  velocidad. 

Algunos  constructores  adoptan  la  disposición 
de  dar  movimiento  á  las  placas  de  expansión,  no 
por  medio  de  una  excéntrica,  sino  por  un  pistón  á 
vapor  provisto  de  una  pequeña  válvula  de  distribu¬ 
ción  movida  por  un  sector  recto,  que  recibe  el  mo¬ 
vimiento  de  una  excéntrica,  ó  un  sector  ordinario 
movido  por  dos  excéntricas.  El  regulador  de  veloci¬ 
dad  es»  el  encargado  de  Variar  la  posición  relativa, 
del  dado  en  el  sector,  lo  que,  como  podemos  su¬ 
poner,  permite  cambiar  el  momento  en  que  princi¬ 
pia  ó  en  que  termina  el  período  de  admisión  del  va¬ 
por  en  el  cilindro  auxiliar,  y  por  consecuencia  el 
momento  del  cierre  para  las  placas  de  expansión. 

Además,  «d  pequeño  pistón  se  pone  en  movi¬ 
miento,  bien  en  el  momento  en  que  el  sector  permi¬ 
te  la  admisión  del  vapor  sobre  una  de  sus  caras,  es¬ 
tando  la  otra  en  comunicación  con  el  condensador. 
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mo,  trasmitiéndolo  á  las  placas  de  una  manera 
rígida  y  automática,  sin  preocuparse  de  la  resisten¬ 
cia,  más  ó  menos  grande,  que  oponen  las  placas  al 
movimiento  de  que  se  trata. 

En  una  máquina  de  extracción,  por  ejemplo,  el 
trabajo  que  debe  desarrollar  el  motor  varía  con  la 
altura  de  los  pozos.  Si  la  ley  de  esta  variación  es 
conocida,  siempre  es  posible  hacer  girar  el  tornillo 
Alcytr  ó  el  balancín  Rachcr  de  modo  que  las  pla¬ 
cas  de  expansión,  se  separen  ó  se  aproximen  en  la 
cantidad  necesaria  para  proporcionar  á  cada  instan¬ 
te  el  trabajo  de  la  potencia  al  de  la  resistencia. 

Pero  la  cuestión  verdaderamente  importante, 
consiste  en  hacer  variar  la  duración  de  la  admisión 
por  medio  del  regulador  de  velocidad.  En  estas 
condiciones,  la  resistencia  ofrecida  por  las  placas  á 
la  maniobra  de  aproximarlas  ó  separarlas,  no  es 
indiferente.  En  máquinas  de  mucha  potencia,  ésta 
resistencia  es  necesariamente  grande,  lo  que  desde 
luego  condujo  á  elegir  otros  órganos  de  distribu¬ 
ción  que  reemplazasen  á  las  válvulas.  De  aquel  uso 
de  los  grifos  y  pequeñas  válvulas  distribuidoras,  con 
las  numerosas  disposiciones  que  hacen  su  movi¬ 
miento  dependiente  del  regulador  de  velocidad,  con 
las  que,  á  nuestro  juicio,  tratando  de  evitar  un  mal 
se  ha  caído  en  otro  peor,  puesto  que  si  bien  se  con¬ 
sigue  con  estas  disposiciones  una  pequeña  ventaja, 
cual  es  el  cierre  instantáneo  á  la  admisión,  esta 
ventaja  no  compensa  las  perdidas,  de  consideración 
en  muchos  casos,  que  por  su  imperfecto  ajuste  se 
observan  en  estos  aparatos.  Bajo  este  punto  de  vis¬ 
ta  el  distribuidor  plano  es  el  que  reúne  mejores 
condiciones. 

Ocupémonos  ahora  de  los  diversos  esfuerzos 
hechos  para  conseguir  que  el  movimiento  de  apro¬ 
ximación  ó  separación  de  las  placas  de  expansión 
Meyer,  que  como  hemos  dicho  son  válvulas  planas, 
se  verifique  por  medio  del  regulador. 

En  primer  término,  se  ha  tratado  de  reducir  la 
resistencia  ofrecida  por  las  placas,  dándoles  la  for¬ 
ma  de  un  cilindro  plano,  que  funciona  en  el  interior 
de  otro  cilindro  hueco,  conducido  por  la  válvula  de 
distribución,  (fig.  A). 

En  lugar  de. la  forma  cilindrica  suele  emplearse 
una  forma  poligonal  cualquiera,  (fig.  B). 

-  -  La  primera  de  estas  disposiciones  se  aplica  á 
muchas  máquinas,  cuya  potencia  es  muy  superé»*  á 
1.000 caballos.  •  •  ■ 

En  segundo  lugar,  siendo  plano  el  distribuidor 
y  dispuesto  come  el  de  Meyer,  se  ha  dado  á ;  los 
orificios  de  esta  válvula  forma  de  hélices  de  paso 
inverso,  que  van  á  terminar  á  una  superficie  semi-, 
cilindrica  colocada  sobre  la  parte  posterior  del  dis¬ 
tribuidor.  '  ■  .  ■  • 

-  En  este  medio  cilindro  van  dispuestas  dos  pla¬ 
cas  4e  expansión,  cilindricas  también,  y  cuyas,  aria-' 
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tas  terminan  igualmente  en  hélices  á  paso  contra¬ 
rio,  idénticas  á  las  de  los  orificios;  de  manera  que. 
en  ciertas  posiciones,  las  aristas  de  estas  piezas  y 
y  las  de  los  orificios  coinciden  exactamente. 

En  este  caso,  en  vez  de  hacer  variar  los  recubri¬ 
mientos  de  las  placas  de  expansión,  aproximándolas 
ó  separándolas,  en  el  sentido  del  eje  del  medio  cilin¬ 
dro,  que  es  también  el  sentido  en  el  cual  efectúan 
dichas  placas  su  cursó,  se  las  hace  girar  en  un  cier¬ 
to  ángulo  al  rededor  de  este  eje;  operación  que  pue¬ 
de  hacerse  durante  la  marcha  por  medio  del  regula¬ 
dor  de  velocidad. 

En  otras  disposiciones,  se  hace  variar  el  recubri¬ 
miento  de  las  placas  de  expansión  por  medio  de 
ciertos  órganos  que  toman  su  movimiento  del  mo¬ 
tor  mismo  ó  por  medio  de  manguitos  puestos  bajo 
la  dependencia  del  regulador  de  velocidad.  Esta 
solución  la  encontramos  muy  defectuosa  porque  la 
acción  del  regulador  resultará  siempre  retardada. 

En  otras  máquinas  se  consigue  la  variación  del 
recubrimiento  de  las  placas  de  expansión,  cuando- 
éstas  soq  planas,  por  medio  del  balancín  Racher, 
movido  directamente  por  el  regulador,  ó  bien  por 
el  empleo  de  dos  sectores,  inversamente  inclinados 
cuyo  movimiento  también  depende  directamente 
del  regulador.  En  este  caso  las  resistencias  á  ven¬ 
cer  deben  ser  considerables  y  exigirán  por  lo  tanto 
reguladores  de  velocidad  muy  potentes. 

En  algunos  casos  se  hace  variar,  no  el  recubri¬ 
miento  de  las  placas  de  expansión,  cualquiera  que 
sea  su  forma,  sino  su  curso,  por  medio  de  un  dadot 
que  juega  en  un  sector  hendido,  puesto  en  movi¬ 
miento,  bien  por  la  cruceta  de  pistón,  ó  por  un 
punto  convenientemente  escogido  en  la  barra  de 
excéntrica  de  la  válvula  de  distribución,  ó  bien  por 
una  excéntrica  especial.  "  .  ..  _  ' 

I-a  altura  del  dado  en  el  sector,  articulado  á  la 
barra  de  la  válvula  de  expansión,  se  puede  variar 
por  medio  del  regulador  de  velocidad. 

Algunos  constructores  adoptan  te  disposición 
de  dar  movimiento  á  las  placas  de  expansión,  no 
por  medio  de  una  excéntrica,  sino  por  un  pistón  á 
vapor  provisto  de  una  pequeña  válvula  de  distribu¬ 
ción  movida  por  un  sector  recto,  que  recibe  el  mo¬ 
vimiento  de  una  excéntrica,  ó  un  sector  ordinario 
movido  por  dos  excéntricas.  El  regulador  de  veloci¬ 
dad  es  el  encargado  de  Variar  te  posición  relativa, 
del  dado  en  el  sector,  lo  que,  como  podemos  su¬ 
poner,  permite  cambiar  el  momento  en  que  princi¬ 
pia  ó  en  que  termina  el  período  de  admisión  del  va¬ 
por  en  el  cilindro  auxiliar,  y  por  consecuencia  el 
momento  del  cierre  para  las  placas  de  expansión. 

Además,  el  pequeño  pistón  se  pone  en  movi¬ 
miento,  bien  en  el  momento  en  que  el  sector  permi¬ 
te  la  admisión  del  vapor  sobre  una  de  sus  caras,  es- . 
tando  1a  otra  en  comunicación  con  el  condensador^ 
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ó  bien  en  el  que  el  sector  produce  la  exhaustación 
del  vapor  sobre  una  de  sus  caras,  estando  la  otra 
en  comunicación  con  la  caldera. 

En  el  segundo  caso,  nos  parece  que  el  sector 
invertido  y  sus  derivados,  son  más  ventajosos,  pues¬ 
to  que  con  ellos  se  consigue  una  admisión  sensi¬ 
blemente  constante  y  además  permiten  variar  la 
exhaustación  en  grandes  proporciones. 

Lo  reducido  de  la  válvula  de  expansión,  que  re¬ 
gulariza  la  marcha  del  pistón  auxiliar,  hace  que  esta 
válvula  ofrezca  muy  poca  resistencia  á  la  acción 
del  regulador,  además  este  último  órgano  resulta 
perfectamente  independiente  do  las  dimensiones  de 
la  válvula  de  expansión. 

También  se  emplean  en  algunas  máquinas,  y  con 
el  mismo  objeto,  aparatos  dispuestos  para  que,  por 
medio  del  regulador,  pueda  desengancharse  brusca- 
•  mente  una  de  las  piezas  dispuestas  para  trasmitir 
el  movimiento  de  la  excéntrica  á  las  placas  que 
constituyen  la  válvula  de  expansión.  En  este  caso, 
con  el  desenganche  más  ó  menos  rápido  de  la  citada 
pieza,  el  regulador  varía  la  duración  de  la  expan¬ 
sión. 

Esta  última  clase,  por  si  sola,  puede  abarcar  otro 
número  considerable  de  disposiciones  más  ó  menos 
ingeniosas,  variables  en  la  forma  pero  idénticas  en 
el  fondo. 

Las  tales  disposiciones  deben  ser  de  dudosos  re¬ 
sultados»  puesto  que  desde  luego  tienen  como  gran¬ 
dísimo  defecto,  exigir  el  empleo  de  resortes  cuya 
elasticidad  representa,  tal  vez,  más  fuerza  perdida 
que  la  que  se  necesitaría  emplear  para  vencer  la 
resistencia  normal  de  la  válvula;  de  donde  dedu¬ 
cimos  un  gasto  inútil  de  trabajo  para  comprimir  di¬ 
chos  resortes,  además  efe  exigir  el  empleo  de  un 
aparato  especial,  cuya  única  misión  sea  amortiguar 
el  choque,  necesariamente  engendrado  por  el  des¬ 
enganche  brusco. 

Por  último,  también  so  hace  variar  el  recubri¬ 
miento  de  las  placas  de  expansión,  planas  ó  de  for¬ 
ma  cualquiera,  no  por  medio  del  tornillo  á  pasos 
contrarios,  ni  por  el  balancín  que  hemos  descrito 
anteriormente,  sino  subordinando  su  movimiento  al 
de  un  marco  cuadrangular  de  hierro,  articulado  sin 
juego  mi  la  barra  de  la  excéntrica,  y  presentando 
entre  el  punto  del  vástagb,  sobre  el  cual  debe  obrar, 
un  cierto  juego  cuya  amplitud  puede  hacerse  variar 
por  medio  de  una  cuña.  La  cuña  avanza  ó  retrocede 
bajo  la  acción  del  regulador.  Con  esta  disposición, 
las  placas  de  expansión  pueden  estar  rígidamente 
unidas  entre  si,  ó  ser  independiente  una  de  obra. 

Durante  el  intervalo  de  tiempo  que  la  cuña  no 
trabaja  contra  los  vástagos  de  las  válvulas  de  dis¬ 
tribución  (lo  que  tiene  lugar  dos  veces  durante  una 
revolución  del  eje  cigüeñal,  puesto  que  el  movi¬ 
miento  de  la  válvula  se  verifica  tan  pronto  en  un 


sentido  como  en  el  otro),  la  resistencia  á  la  acción 
del  regulador  so  hace  independiente  de  la  válvula 
de  expansión.  Esta  propiedad  permite  emplear 
para  la  expansión  placas  planas  de  grandes  dimen¬ 
siones. 

Habrá  sin  duda  alguna  otra  porción  do  disposi¬ 
ciones  conocidas,  pero  conduciendo  todas  á  la  solu¬ 
ción  buscada,  esto  es,  poder  variar  automáticamente 
la  duración  del  período  de  admisión  en  los  cilin¬ 
dros. 


Resistencia  de  los  hornos  de  calderas 


Uno  de  los  detalles  más  importantes  de  las 
calderas  de  los  buques  son  los  hornos;  representan 
éstos,  no  solamente  la  mayor  eficiencia  en  la  superfi¬ 
cie  de  calefacción,  sino  que  ante  la  eventualidad  de 
un  accidente,  su  reemplazo  por  otro  ó  la  reparación 
que  exija  es,  además  de  costosa  por  si  misma,  causa 
de  la  inutilidad  temporal  del  buque. 

La  natural  consecuencia  del  aumento  de  presión 
condujo  á  buscar  una  forma  de  horno  que  sus¬ 
tituyera  al  de  caras  planas  ó  sección  rectangular, 
por  la  poca  resistencia  al  aplastamiento  de  sus  cos¬ 
tados  y  caras  que  formaban  el  cenicero  y  ciclo  del 
horno,  aún  aumentando  el  número  do  estáis  do  que 
iban  antiguamente  provistos,  y  que  harían  imposible 
el  penetrar  en  el  interior  de  la  caldera  para  inspec¬ 
cionarla  y  limpiarla  de  los  depósitos  que  se  forma¬ 
sen,  llevando  esto  consigo  los  inconvenientes  adhe- 
rentes  á  trabajar  con  un  generador  de  vapor,  en  el 
cual  no  podía  apreciarse  su  estado  de  conservación 
y  seguridad,  por  lo  cual  fue  adoptada  la  forma  cilin¬ 
drica  que,  con  variadas  modificaciones,  todavía  se 
ludia  en  uso. 

Los  experimentos  hechos  por  Fairbairu  han  de¬ 
mostrado  que  el  esfuerzo  de  un  tubo  sometido  á  una 
presión  de  aplastamiento  varía  con  la  longitud,  y 
que  los  tubos  cuanto  más  cortos  tanto  mayor  resis¬ 
tencia  han  presentado  que  los  largos.  Para  hacer 
estos  experimentos  se  sirvió  de  tubos  del  mismo 
diámetto  y  espesor  que  se  unían  por  medio  de  aran¬ 
delas  ó  bridas  que  tenían  en  sus  extremidades,  for¬ 
mando  de  este  modo  un  tubo  largo  cilindrico. 

La  introdución  hecha  por  Mr.  Samson  Fox  de 
hornos  ondulados  para  las  calderas,  cuya  resistencia 
es  mayor  que  los  de  los  cilindros  lisos,  hizo  se 
adoptaran  en  gran  número  de  calderas  que  trabajan 
á  altas  presiones,  y  puede  asegurarse  que  la  rápida 
adopción  dé  las  máquinas  de  tiple  expansión  fué  en 
gran  parte  debida  á  la  invención  de  estos  hornos. 

El  horno  de  Fox  ha  sido  modificado  por  Famley, 
las  ondulaciones  en  lugar  de  ser  perpendiculares  al 
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HORNOS  F ARN LEV,  ONDULACIÓN  ESPIRAL 


PRUEBAS  HECHAS  EN  MAYO  DE  1888 


Longitud  del  horno. 

Ftfi.  Palpadas* 

Grueso  medio 
de  la  plancha  en  jml- 

Diámetro  medio 

en  polcada*. 

Pretlón 

de  aplaiUmlcnlo. 

Coeficiente 
de  aplastamiento, 

pxh 

T 

Esfumo  final 

de]  acero  »  U  tensión. 

Coeficiente 

de  aplastamiento  redo* 
r  i  do  al  acero  de  17  to¬ 
neladas  ée  tensión. 

6  -  53/4 

o'559- 

39'23I 

835 

58.601 

28 

56.508 

6  -  6-/4 

0*548. 

39‘i3^ 

850 

60.697 

28 

58^9 

6  -  6*U 

o‘44- 

38*928 

670 

59.008 

28 

56.900 

6  -  6% 

0*446 

39*394 

5/0 

50.346 

28 

48.548 

«*" 

O 

1 

O 

o'354 

39*296 

5»5- 

57- 168 

28 

55-126. 

HORNOS  ONDULADOS  HOLMES 


PRUEBAS  HECHAS  EN  .891 


Unfliid 
del  konw. 

Ñamen 

OSDB  mío  £1  LA  FLiKCSA 

DI  i  metro  exterior 

de  U 

parte  plana. 

Presión 

Coeficiente 
de  Aplastamiento. 

Eilacno  Real 

Coeficiente  ée 
latnlenio  reéerWo  at 
acero  é*  12  IwvUéai 
de  teetfión 

P¡¿.."í*altt 

ondula  clanes. 

Parle  plana. 

En  U  oadaltcióa. 

de  aplastamiento. 

Pxl> 

T 

del 

amo  á  U  tensión. 

7  —  * 

4 

0*515 

0*458 

35*37 

950 

62.245 

27*3 

64.528 

7  —  » 

4 

0*452 

0*424 

35*62 

750 

59-104 

27*5 

58.029 

7  —  * 

4 

4 

o‘557 

» 

35*5 

920 

58.635 

26*8 

59.072 

HORNOS  PURVES 


PRUEBAS  DE  1889 


*•>«  twntleé  rutrc 

la»  mhlarlNtt, 

Graetn  meé!» 

4»  la  plancha  ce  pnl- 

{IÍH. 

IHi  metro  en  la  parte 
IIm  ta  ftlftitt. 

Pml&n 

ée  aféttlnmicnts. 

Coeficiente 
ée  apuntamiento. 

Pxe 

r 

Etfnrrto  Anal 

<M  acera  i  ta  lestUm. 

Coeficiente 

de  a  plasta  niteBld  reda* 
cMo  al  »rtro  de  *1  to¬ 
neladas  de  leotiem, 

9  lí* 

0*307 

38*78 

675 

85-265 

28*8 

79-935 

9  % 

0*362 

38*70 

70O 

74.834 

28 

72.161 

9  */■ 

0*461 

38*70 

870 

73-034 

27*3 

72.231 

9% 

0*466 

38*72 

950 

78.935 

29*3 

72.738 

9  Vi 

0‘585 

38*63 

I.065 

70.326 

28*7 

66.160 

9  llm 

0*578 

38*65 

I.I45 

76.564 

27*4 

75.446 
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BOLETIN  DEL  CÍRCULO 


HORNOS  SUSPENSIÓN  MORISÓN 


PRUEBAS  DE  (89i 


LbRRlIitd 
del  horno. 

i’lri.  Pul*». 

i'i  mero 

de 

ondutadonn. 

úEOO  BSUÍÜKM ÍS  Bx’IUS 

Diámetro  medio 

en  pulpada*. 

Preilón 

do 

api*  atamiento 

Coeficiente 
do  aplaiUnrirnly. 

rxn 

T 

Kifurrxo  Anal 

del 

acoro  i  U  tcntfátu 

Corfirieule 
de  4ph»Un>(rnt*i 
reducido  el  ocero 
de  27  (onebd.it 
de  lentión. 

Fraile. 

Modín, 

.S iri 1. 

ó  —  5  Vj 

9 

o‘34D 

o'3)o 

0*340 

34*150 

795 

83.550 

27*64 

81,615 

ó  —  7\h 

0 

o‘34i 

°‘39 1 

0*368 

34*265 

Ipo 

82.077 

27*34 

81.648 

ó  —  i1'. 

9 

0*445 

0*492 

o*45  > 

34*444 

1.100 

80.613 

26*92 

80.852 

G_(y>,/4 

9 

0*452 

0*458 

o*44* 

34*08/ 

1.050 

80.578 

26*56 

81.913 

6  —  7 1 2 

9 

0  ‘335 

o*3  ló 

0*554 

34*719 

1.300 

85.159 

27*52 

83.550 

6  —  7 

9 

o‘55Ó 

o‘573 

o'áój- 

34*0/8 

1.340 

80.537 

27*00 

80.269 

0  tiro  forzado* 

en  las  calderas  por  medio  de  ventiladores. 


La  creciente  aceleración  de  la  marcha  en  las 
máquinas  motrices  de  los  buques,  han  hecho  punto 
menos  que  indispensable  el  empleo  del  tiro  artifi¬ 
cial,  con  el  objeto  de  facilitar  la  necesaria  cantidad 
de  aire  para  quemar  un  peso  suficiente  de  carbón 
sobre  una  superficie  de  emparrillado  muy  reducida. 
Ninguno  de  los  diferentes  sistemas  de  inyectores 
ensayados  con  este  objeto  dieron  resultados  satis¬ 
factorios,  asi  es  que  su  empleo  en  los  buques  ha 
sido  definitivamente  abandonado. 

{  .El  ventilador  á  fuerza  centrifuga,  es  en  la  actuli- 
dad  el  mejor  medio  de  producir  el  aire  necesario 
para  los  hornos.  -  -  * 

Gracias  al  tiro  forzada  se  puede  doblar  y  aún 
triplicar  la  potencia  de  una  máquina,  siempre  que 
se  haya  previsto  tal  eventualidad  que  hace  necesa¬ 
rias  ciertas  modificaciones  éa  máquinas  y  calderas. 

Desde  luego,  la  navegación  con  el  tiro  forzado, 
salvo  determinados  casos,  no  es  económica,  puesto 
que  los  productos  de  la  combustión  se  escapan  á  la 
chimenea  á  una  temperatura  muy  elevada,  debido  á 
que  la  superficie  de  calefacción  tm  es  proporcionada 
á  la  cantidad  de  carbón  que  se  quema  sobre  parri¬ 
llas,  y  de  aquí  una  perdida  considerable  de  calorías. 

Los  ventiladores  pueden-  estar  dispuestos  para 
enviar,  por  medio  de  conductos,  la  corriente  de  aire 
que  producen  á  los  «mineras  cerrados  de  las  calde¬ 
ras,  ó  bien  lanzar  en  la  cámara  de  calderas,  previa- 
.  mente  cerrada  y  á  una  presión  de  algunos  centíme¬ 
tros  de  agua,  el  aire  necesario  para  la  combustión. 

Estas  dos  disposiciones  tienen  sus  inconvenien¬ 
tes,  pues  en  el  primor  caso  el  tiro  no  se  reparte  por 


igual  sobre  el  emparrillado,  y  en  el  segundo,  el  airé 
frió  que  se  precipita  en  el  horno  al  abrir  la  puerta 
para  cargarlo,  se  pone  en  contacto  con  las  planchas 
que  forman  la  caja  de  fuego  y  la  placa  de  tubos, 
por  lo  que,  las  diferentes  uniones  de  las  planchas, 
y  sobre  todo  las  uniones  de  los  tubos  con  las  pla¬ 
cas,  sufren  contracciones  y  dilataciones  sucesivas 
que  dan  lugar  á  los  escapes. 

X&-  disposición  de  los  tubos  que,  partiendo  del 
ventilador  van  directamente  al  cenicero,  tiene  gran 
importancia:  las  presiones  del  aire  son  débiles  siem¬ 
pre  y  esto  hay  que  tenerlo  muy  en  cuenta,  evitando 
cuanto  sea  posible  los  frotamientos.  Para  con¬ 
seguirlo,  los  tubos  deben  tener  un  diámetro  relativa¬ 
mente  grande  y  no  presentar  curbas  sino  de  gran¬ 
de  radio. 

En  uno  y  otro  caso,  el  aire  para  el  tiro  forzado 
es  producido  por  uno  ó  más  ventiladores  movidos 
por  pequeñas  máquinas  independientes. 

Las  figuras  i  y  2  representan  disposiciones  re¬ 
cientemente  adoptadas  en  algunos  buques  á  mar¬ 
cha  rápida.  La  instalación  se  compone  de  dos  ó  más 
ventiladores  de  2  metros  de  diámetro  y  susceptibles 
de  producir,  como  término  medio,  800  metros  cúbi¬ 
cos  por  minuto.  El  diámetro  relativamente  grande 
de  estos  ventiladores  tiene  por  objeto  principal  no 
producir  sino  una  débil  presión  en  la  aya  de  fuego, 
y  poder  por  lo  tanto  emprender  navegaciones  lar¬ 
gas  sin  exponerse  á  accidentes. ( Estos  ventiladores 
van  acoplados  dos  á  dos  á  una  máquina  Compound, 
cuyos  cilindros  tienen  ¡6  y  32  milímetros  de  diáme¬ 
tro  respectivo,  con  un  curso  de  20.  El  consumo  de 
cada  maquinita  es  de  80  kilogramos  de  vapor, 
!  tomado  directamente  de  la  caldera.  La  velocidad 
normal  es  de  300  revoluciones  por  minuto,  sin  pro¬ 
ducir  ninguna  vibración,  pero  puede,  si  de  ello  hay 
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necesidad,  alcanzar  una  velocidad  mucho  mayor. 

Aunque  con  relación  al  tiro  forzado  no  hay  re¬ 
gla  general  alguna,  sino  que  al  parecer  cada  sistema 
de  calderas  exige  una  cantidad  y  una  presión  de 
aire  diferentes,  se  admite  cjue  dicha  presión  de  aire 
en  centímetros  de  agua,  es  proporcional  al  cuadrado 
del  peso  del  carbón  á  quemar  por  decímetro  cua¬ 
drado  de  superficie  de  parrillas. 

Respecto  á  la  cantidad  parece  prudente  adop¬ 
tar  como  término  medio  16  metros  cúbicos  por  ki¬ 
logramo  de  carbón,  aunque  en  razón  á  las  pérdi¬ 
das  excede  muchas  veces  de  esta  cantidad,  que  des¬ 
pués  de  todo  nada  tiene  de  absoluta. 

Las  presiones  de  aire  para  el  tiro  forzado  osci¬ 
lan  por  lo  general  entre  1*25  y  4*2,5  centímetros  de 
agua;  una  presión  de  5  centímetros  en  los  ceniceros 
debe  ser  considerada  como  presión  máxima.  Ad¬ 
viértase  que  nos  referimos  á  los  buques  de  mucho 
porte,  pues-en  los  torpederos  alcanza  da  presión  en- 
algunos  casos  á  15  centímetros. 

Los  ventiladores  movidos  por  correas  no  fun- 
qionan  en  buenas  condiciones  á  bordo  de  los  bu¬ 
ques,  sobre  todo  cuando  las  correas  van  colocadas 
según  el  eje  de  los  mismos,  que  es  el  caso  más  ge¬ 
neral.  En  la  actualidad,  todos  ó  casi  todos  los  ven¬ 
tiladores  reciben  directamente  el  movimiento  por 
medio  de  una  maqiiinita  Compound,  como  la  ante¬ 
riormente  descrita.  . 

Todos  los  ventiladores  á  gran  velocidad  van  só¬ 
lidamente  fijos  en  una  base  dispuesta  ad-hoc,  con 
d  objeto  de  evitar  las  fuertes  vibraciones  que  pu¬ 
dieran  producirse. 

La  instalación  sería  desde  luego  más  conve¬ 
niente  hacerla  en  el  departamento  de  las  máquinas, 
á  fin  de  «vitar  que  el  polvo  del  carbón,  que  siempre 
existe  en  suspensión  en  las  cámaras  de  calderas, 
contribuya  á  su  deterioro.  , 

.  La  idea  puesta  en  práctica  por  algunos  cons¬ 
tructores,  de  que  con  diafracma  central  aumenta¬ 
ría  el  rendimiento  de  los  ventiladores,' no  dió  resul¬ 
tados  satisfactorios  en  ninguna  de  las  experiencias 
hedías  &  bordo  de  los  buques,  y  por  lo  tanto  pare¬ 
ce  haber  sido  definitivamente  abandonada. 

La  velocidad  de  los  ventiladores,  que  en  algu¬ 
nos  casos  alcanza  á  1 .200  revoluciones  p&r  minuto, 
'  depende  de  su  diámetro,  del  volumen  y  de  la  pre¬ 
sión  de  aire  exigidos,  pero  con  el  objeto  de  poder 
emprender  largas  navegaciones  sin  un  gasto  exce¬ 
sivo  en  el  entretenimiento  de  todo  el  aparato,  dicha 
velocidad  no  debe  exceder  de  350  ¿  400  revolucio¬ 
nes  por  minuto.  .  '  ¿  • 

El  rendimiento  de  las  maquinitns  acopladas  á 
los  ventiladores  deja  bastante  que  desear,  puesto 
que,  según  recientes  experiencias,  con  ventilado¬ 
res  de  «1*33  metros»  de  diámetro  no  se  obtuvo 
más  de  «42  por  joo.  Sin  embargo,  no  siendo  la  po- 

.  * 
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tencia  necesaria  para  poner  en  movimiento  los 
ventiladores  en  buques  de  gran  porte  más  que  una 
pequeña  fracción  de  la  potencia  total,  es  muy  con¬ 
veniente  conservar  en  los  cilindros  una  sección 
grande,  con  el  objeto  de  que  en  una  caida  brusca 
de  presión  se  pueda  mantener  el  ventilador  á  toda 
velocidad  hasta  que  la  presión  vuelva  á  restable¬ 
cerse. 

En  las  calderas  marinas,  y  con  el  tiro  natural, 
se  consume  por  término  medio  de  60  á  80  kilogra¬ 
mos  de  carbón  por  hora  y  metro  cuadrado  de  su¬ 
perficie  de  parrillas,  dc‘  modo  que  el  tiro  forzado, 
sobre  todo  en  los  buques  de  guerra,  es  una  necesi¬ 
dad,  á  causa  de  las  potencias  enormes  que  es  nece¬ 
sario  concentrar  en  espacios  relativamente  reduci¬ 
dos,  con  el  fin  de  obtener  grandes  velocidades. 


Crucero  «Iniauta  Hería  Teresa». 


(continuación) 

* 

La  caja  de  válvulas  correspondiente  á  la  bomba 
de  Dawnton  está  instalada  en  el  espacio  que  existe 
entre  la  envolvente  de  la  caldera  de  doble  frente 
colocada  á  estribor  en  la  cámara  de  popa  de  las  cal¬ 
deras  y  la  cubierta  protectora,  á  la  que  está  unjda 
por  medio  de  soportes. 

fo  en La  comunicación  de  la  bomba  con  esta  caja  se 
establece  por  la  parte  de  popa  (véase  la  figura  7 
bomba  ó).  Del  tubo  de  aspiración  de  la  bomba  par¬ 
te  un  ramal  que  corre  verticalmente  sobre  la  cara 
de  proa  del  mamparo  número  47  y  termina  en  el 
tubo  que  une  las  dos  cajas  de  achique  c  y  c ,  estable¬ 
ciéndose  por  medio  de  este  ramal  la  comunicación 
de  la  bomba  b  con  estas  dos  cajas,  y  por  consiguien¬ 
te  con  el  tubo  colector  general  cuando  se  desee,  «1 
.  en  dicho  ramal  va  una  válvula  de  retención  que 
puede  también  abrir  y  cerrar  automáticamente,  ó 
aprisionarla  contra  su  asiento,  según  convenga. 

La  referida  caja  de  válvulas  contiene  tres,  dis¬ 
puestas  por  el  mismo  orden  y  para  los  mismos  fines 
que  queda  dicho  al  explicar  el  servicio  de  las  de  la 
caja  correspondiente  á  la  Dawnton  B,  por  cuya  cau¬ 
sa  no  lo  hacemos  de  estas  otras,  y  se  manejan  tam¬ 
bién  desde  la  cubierta  protectora. 

Tubo  colector  parcial 

Este  tubo  tiene  254  mm.  de  diámetro  interior, 
está  colocado  encima  del  forro  interior  á  babor  de 
la  quilla  entre  los  mamparos  47  y  58;  es  para  dar 
paso  al  agua  de  la  cámara  de  calderas  de  proa  en 
caso  de  una  gran  vía  á  la  maquina,  sin  pasar  antes 
por  „  la  cámara  de  calderas  de  popa,  y.  en  este  caso 
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se  empicarán  las  bombas  centrífugas  de  las  máqui¬ 
nas  principales  para  efectuar  el  achique.  En  cada 
extremo  de  este  colector  existe  una  válvula  de 
corredera  que  se  maneja  desde  la  cubierta  prin¬ 
cipal. 

Conocidas  las  comunicaciones  de  las  bombas  de 
Dawnton  con  las  cajas  de  válvulas  de  achique,  se 
comprenderá  fácilmente  lo  que  dejamos  apuntado, 
esto  es:  que  por  medio  de  cualquiera  de  las  cuatro 
bombas  puede  indiferentemente  achicarse  cada  uno 
de  los  compartimientos  en  que  está  dividido  el 
buque. 

Para  terminar  con  lo  que  al  achique  por  medio 
de  estas  bombas  se  refiere,  pondremos  un  ejemplo: 
Supongamos  que  por  medio  de  la  Dawnton  D  se 
desea  efectuar  el  achique  de  los  comportamientos 
comprendidos  entre  el  mamparo  76  y  la  proa  del 
buque.  Empezaremos  por  cerrar  (sino  lo  estaban  ya, 
porque  siempre  deben  estar  cerradas)  las  válvulas 
de  las  cajas  de  achique  de  la  cubierta  plataforma 
de  popa;  comunicaremos  la  bomba  con  la  caja  i,  para 
lo  cual  es  necesario  aflojar  el  vástago  de  la  válvula 
de  retención  del  ramal  de  aspiración  que  comunica 
con  dicha'caja,  á  fin  de  dejar  la  válvula  en  libertad 
de  funcionar  al  hacerlo  la  bomba)  abriríamos  la 
válvula  t,  que  como  se  ve  en  el  dibujo  corresponde 
al  extremo  de  popa  del  colector  general;  cerraría¬ 
mos  todas  las  cajas  de  achique  que  comunican  con 
el  referido  colector,  abriendo  todas  las  válvulas  de 
sección  del  mismo,  y  con  esto  tendremos  la  bomba 
I>  en  comunicación  con  todo  el  tubo  colector,  no 
faltando  más  que  abrir  la  válvula  ó  válvulas  de  la 
caja  de  achique  que  corresponde  al  compartimiento 
que  se  desea  adúcar.  En  el  caso  propuesto  es  ne¬ 
cesario  abrir  la  segunda  válvula  (empezando  el  or¬ 
den  por  estribor)  de  la  caja  c  del  mamparo  74,  cuya 
válvula  corresponde  al  tubo  de  aspiración  del  com¬ 
partimiento  formado  por  los  mamparos  76  y  86, 
abriendo  después  las  válvulas  de  paso  de  las  de¬ 
más  secciones  trasversales  hasta  la  última  de  proa, 
y  poniendo  la  bomba  en  movimiento  se  conseguirá 
efectuar  el  achique  propuesta 

Dwcrlpdéa  £0  la  tubería  de  inundación. 

En  el  pañol  de  víveres  de  estribor,  por  la  parte 
de  popa  del  mamparo  86,  está  instalada  como  se  ha 
dicho  ya,  la  válvula  que  toma  el  agua  del  mar,  y 
con  la  cual  puede  comunicar  la  Dawnton  A;  de  la 
referida  caja  parten  varios  tubos,  provisto  cada  uno 
de  su  correspondiente  válvula  de  retención  para 
inundar  los  pañoles  de  pólvora,  disposición  muy 
simple  y  que  por  ser  su  manejo  sumamente  sencillo 
no  nos  detendremos  en  explicación  alguna  respecto 
al  particular,  sólo  diremos  que  las  expresadas  vál¬ 
vulas  de  retención  se  mueven  desde  la  cubierta 


protectora  en  la  cámara  de  torpedos  de  proa  por 
medio  de  llaves  dispuestas  al  efecto. 

Además  de  la  tubería  destinada  á  anegar  los 
pañoles  arrancan  de  la  misma  caja  A  dos  tubos 
para  inundar  todos  los  compartimientos  del  buque, 
uno  de  ellos  es  el  que  parte  de  la  cara  de  popa  de 
la  citada  caja,  corre  primero  paralelo  al  costado  de 
estribor  hasta  aproximarse  al  mamparo  76,  en  don¬ 
de  forma  un  codillo  para  seguir  paralelo  á  este 
mamparo,  al  que  después  atraviesa,  como  también 
el  74,  y  termina  en  la  caja  de  achique  b,  con  la  que 
comunica.  El  otro  tubo  de  inundación  es  el  d,  que 
comunica  con  la  caja  de  válvulas  de  popa,  instalada 
en  la  cubierta  plataforma  de  proa. 

Para  efectuar  la  inundación  de  cualquiera  de  los 
compartimientos  de  proa  comprendidos  hasta  el 
mamparo  76,  no  hay  más  que  abrir  la  válvula  prin¬ 
cipal  A  para  que  el  agua  corra  á  lo  largo  del  tubo  d 
hasta  las  dos  cajas  de  achique,  bastando  entonces 
abrir  la  válvula  correspondiente  al  tubo  de  aspira¬ 
ción  del  compartimiento  que  se  desea  inundar,  al 
que  pasará  el  agua  por  este  último  tubo.  De  la  caja 
de  popa  referida  puede  tomar  agua  para  el  baldeo 
la  Dawnton  A,  pero  conviene  comunicar  esta  caja 
lo  menos  posible  con  la  mar,  por  razones  que  no  es 
preciso  indiquemos. 

Abriendo  la  válvula  de  retención  del  tubo  que 
parte  de  la  caja  A  y  comunica  con  la  b  del  mampa¬ 
ro  74,  se  consigue  inundar  esta  última  y  también 
la  6',  que  comunica  con  ella,  con  tal  de  que  se  haya 
abierto  la  válvula  A.  De  estas  cajas  puede  tomar 
agua  la  Dawnton  A  por  medio  de  su  tubo  de  aspi¬ 
ración  número  4,  que  va  á  parar  á  ellas,  para  lo 
cual  es  inútil  advertir  que  en  este  caso  es  necesa¬ 
rio  aflojar  el  vástago  que  oprime  contra  su  asiento 
la  válvula  de  retención. 

Como  el  colector  general  comunica  con  las  ca¬ 
jas  b  b\  claro  está  que  por  medio  de  la  válvula  A 
pueden  inundarse,  además  de  1c®  compartimientos 
de  proa  que  hemos  mencionado,  los  restantes  del 
buque,  para  lo  que  sería  preciso  abrir  todas  las  vál¬ 
vulas  de  secciones  del  colector,  con  objeto  de  inun¬ 
darlo  todo  y  abrir  después  las  válvulas  de  las  cajas 
de  achique  correspondientes  á  los  compartimientos 
que  se  pretenda  anegar. 

No  es  necesario  advertir  que  con  las  válvulas 
de  los  costados  marcadas  B,  C  y  D,  correspondien¬ 
tes  á  la  toma  de  la  mar  de  las  Dawnton,  que  llevan 
las  mismas  letras,  puede  también  efectuarse  la  inun¬ 
dación  referida,  pues  todas  comunican  con  las  cajas 
de  achique  y  por  consiguiente  con  el  colector  ge¬ 
neral. 

Siempre  que  haya  necesidad  de  abrir  la  válvu¬ 
la  A,  debe  tenerse  especial  cuidado  de  reconocer, 
antes  de  abrirla,  todas  las  válvulas  que  con  ella  co¬ 
munican  á  ver  si  están  bien  cerradas,  en  particular 
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las  de  retención  de  inundar  los  pañoles  de  pólvo¬ 
ra,  etc.  Un  descuido  en  el  manejo  de  estas  válvulas 
pudiera  ser  origen  de  grandes  pérdidas,  y  en  deter¬ 
minados  casos  de  funestas  consecuencias. 

De  la  caja  i  del  extremo  de  popa  del  colector 
general  parte  un  tubo  que  pone  en  comunicación 
esta  caja  con  la  toma  de  la  mar  D.  Las  cajas  de 
achique  instaladas  en  la  cubierta  plataforma  de  po¬ 
pa,  comunican,  según  se  dijo  ya,  con  la  caja  D,  de 
modo  que  la  inundación  de  la  parte  de  popa  com¬ 
prendida  entre  ésta  y  el  mamparo  33,  puedo  efec¬ 
tuarse  de  una  manera  más  directa  por  medio  de  la 
citada  válvula  y  á  través  de  los  tubos  de  aspiración 
de  las  dos  cajas  de  achique. 

De  la  caja  de  la  válvula  D  parte  un  tubo  para 
la  inundación  de  pañoles  de  pólvora  de  popa,  al 
llegar  al  mamparo  22  se  bifurca  en  dos  ramales, 
uno  de  éstos  para  inundar  el  pañol  de  pólvora  de 
proa  y  el  otro  para  el  que  está  por  la  popa  de  éste. 
I-as  válvulas  de  retención  de  dichos  tubos  se  mane¬ 
jan  desde  la  cámara  de  torpedos  de  popa. 

Las  mismas  precauciones  que  con  la  válvula  A 
es  necesario  tomar  antes  de  abrir  la  válvula  D,  con 
la  que  comunican  las  t'álvulas  de  inundación  de  los 
pañoles  de  pólvora  de  popa. 

Somtaa  movidas  i  vapor  destinadas  para  los  servidos 
ds  incendios  7  baldeo. 

Estas  bombos,  como  ya  se  ha  dicho,  se  hallan 
colocadas  dos  en  cada  cámara  de  máquinas  para 
los  servicios  indicados  en  el  membrete.  Cada  uno 
dtt  too  dos  grupos  está  en  los  sitios  marcados  con 
las  letras  B.  B  y  B'.  B'. 

Las  dos  bombas  de  cada  departamento  comuni¬ 
can  con  su  caja  respectiva  g  y  q  por  medio  de  los 
ramales  ry  r,  que  están  unidos  á  ellas  y  á  las  cajas 
referidas  por  su  extremo  de  popa  y  sobre  el  plano 
de  asiento  de  las  tres  válvulas  que  contienen. 

•  *  Las  válvulas  de  los  extremos  de  cada  caja 
corresponden:  á  los  tubos  de  achique  de  la  sentina 
de  la  cámara  de  máquinas,  los  dos  de  popa,  y  los 
dos  de  proa  á  la  sentina  de  cada  una  de  las  cámaras 
de  calderas.  La  válvula  del  centro  de  cada  caja  sirve 
para  poner  en  comunicación  las  bombas  con  el 
colector  general  por  medio  de  un  tubo  que  parte 
de  cada  caja  y  m  tute  al  colector. 

Cuando  se  desee  achicar  la  sentina,  ya  sea  de 
las  cámaras  de  las  máquinas  ó  la  de  las  calderas, 
debe  tenerse  cuidado  que  la  válvula  del  centro  de 
cada  caja  esté  bien  cerrada,  en  seguida  se  procede 
a  abrir  la  del  tubo  correspondiente  á  la  sentina  que 
se  quiere  achicar,  el  objeto  de  cerrar  la  válvula  an¬ 
tes  dicha,  es  evitar  deje  de  funcionar  la  bomba  por 
las  entradas  de  aire  que  puede  haber  á  través  de 
ha  diferentes  comunicaciones  que  tiene  con  el 
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colector,  que  si  éstas  no  dan  paso  al  aire,  no  lia}* 
inconveniente  en  que  quede  abierta. 

Si  se  pretende  efectuar  el  achique  de  cualquiera 
de  los  compartimientos  en  que  está  dividido  el  bu¬ 
que  ó  de  los  lastres  de  agua,  en  este  casp  debe 
abrirse  la  válvula  del  centro  de  las  caja  g  y  g,  con  lo 
cual  se  conseguirá  comunicar  las  bombas  con  el 
colector  general,  y  las  válvulas  de  los  extremos  de 
dichas  cajos  deben  estar  bien  cerradas  porque, comu¬ 
nicando  con  la  sentina,  tomarían  aire  no  habiendo 
agua  en  ella,  después  es  preciso  abrir  las  válvulas 
de  sección  que  sea  necesario  para  establecer  la 
comunicación  entre  estas  bombas  y  las  cajas  de 
achique  correspondientes  al  compartimiento  que  se 
va  achicar. 

No  hay  necesidad  de  poner  ningún  ejemplo  de 
achique  por  medio  de  estas  bombas,  puesto  que  la 
cañería  dispuesta  para  este  servicio  es  la  misma  que 
se  emplea  con  las  bombas  de  Dawton,  cuya  manera 
de  funcionar  queda  explicada. 

Servicio  de  incendios 

Las  bombas  de  vapor  comunican,  como  se  ha 
dicho,  con  el  tubo  colector  para  extraer  el  agua  de 
los  compartimientos  del  buque,  y  además  toman  el 
agua  directamente  del  mar  por  medio  de  una  caja 
de  válvulas  colocada  en  el  forro  interior,  de  la  que 
parte  un  tubo  que  atraviesa  el  referido  forro  para 
unirse  al  fondo  ó  casco  del  buque.  A  cada  una  de 
estas  tomas  de  agua  corresponde  un  tubo  para  la 
descarga;  el  que  sirve  para  desalojar  la  que  pro¬ 
viene  del  achique  de  los  compartí  miente»,  comuni¬ 
ca  con  una  caja  con  su  válvula  unida  al  mamparo 
anterior  de  las  carboneras  bajas,  de  cuya  caja  parte 
el  tubo  que  atraviesa  la  carbonera  y  se  une  al  cos¬ 
tado  del  buque  para  descargar  al  exterior. 

La  otra  descarga  está  conectada  al  tubo  gene¬ 
ral  de  incendio,  que  corre  de  popa  á  proa  al  costa¬ 
do  de  estribor  por  debajo  de  la  cubierta  protectora, 
y  del  cual  parten  ocho  ramales,  convenientemente 
distribuidos,  que  atraviesan  las  tres  cubiertas  (véase 
la  fig.  7  del  Boletín  anterior).  Cada  ramal  contie¬ 
ne  tres  cajas  de  válvulas,  una  para  cada  cubierta, 
en  las  que  existen  dos  válvulas  y  de»  grifos;  estas 
cajas  van  provistas  de  dos  boquillas  ó  casquillos 
roscados  exteriormente,  uno  por  la  parte  de  popa 
y  otro  por  la  de  proa,  para  conectar  en  ellas  las 
mangueras  de  contra  incendios.  Dichas  cajas  están 
marcadas  en  el  plano  con  las  letras  a,  b  y  c, 
empezando  el  orden  por  la  cubierta  superior. 

A  cada  uno  de  los  referidos  ocho  ramales  corres, 
pondo  una  válvula,  que  sirve  para  establecer  la 
comunicación  entre  él  y  el  tubo  general  de  incen¬ 
dios  cuando  convenga. 

Las  bombas  descargan  el  agua  en  el  tubo  de 
incendios,  á  la  que  se  le  da  salida  por  el  ramal  ó 
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ramales  más  próximos  al  lugar  del  fuego,  para  lo 
cual  es  preciso  abrir  la  válvula  de  comunicación 
con  dicho  tubo,  y  también,  anticipadamente,  las  que 
corresponden  á  la  extremidad  del  ramal  donde  se 
conectan  las  mangueras  de  contra  incendio. 

En  el  caso  de  que  por  descuido  ú  otra  causa 
el  agua  sufriera  dentro  de  la  tubería  una  presión 
muy  elevada  por  no  haber  abierto  en  tiempo  opor¬ 
tuno  las  válvulas  del  ramal  de  descarga,  lleva  la 
tubería  en  cuestión  una  válvula  de  seguridad  adap¬ 
tada  contra  su  asiento  por  medio  de  un  resorte  para 
evitar  una  avería  si  el  tubo  no  tuviera  suficiente  re¬ 
sistencia  para  soportar  tanta  presión,  dicha  válvula 
está  colocado  en  el  arranque  del  tubo  que  parte  de 
las  bombas  y  se  une  al  general  de  incendios,  es  de¬ 
cir,  en  la  misma  cámara  de  máquinas,  con  objeto  de 
que,  al  verificarse  el  escape  del  agua  por  la  referida 
válvula  de  seguridad,  lo  vea  el  maquinista  de  guar¬ 
dia  y  pare  inmediatamente  las  bombas,  avisando  a] 
propio  tiempo  que  deben  abrir  las  válvulas  de  des¬ 
carga  de  los  ramales  que  se  desean  utilizar,  según 
que  se  trate  de  extinguir  un  incendio  á  bordo  ó  de 
efectuar  el  baldeo  por  medio  de  estas  bombas. 

fContinuaráJ. 


Es  verdaderamente  sensible  el  vernos  precisa¬ 
dos  á  lamentar  á  cada  paso  las  consecuencias  de 
alguna  resolución  que,  afectando  de  una  manera 
directa  al  personal  de  Maquinistas,  tiende  más  y 
más  á  su  desaliento  y  arraiga  en  él  el  fatal  conven¬ 
cimiento  de  que  se  le  trata  con  inexplicable  apa¬ 
sionamiento. 

,  Con  patriótico  objeto  y  noble  fin  nos  ocupamos 
frecuentemente  en  exponer,  probar  y  suplicar, 
cuanto  nos  parece  atendible  en  bien  del  servicio  y 
de  la  marina,  sin  que  nuestro  trabajo  y  práctico  es¬ 
tudio  produzca  más  resultado  que  un  cruel  y  triste 
desengaño. :  ••• 

A  raíz  de  la  reforma  decretada  en  Noviembre 
de  j  $go,  tantos  años  esperada,  reconocida  como  ra¬ 
zonable  y  útil  en  su  escuda  por  el  elemento  sensa¬ 
to  é  imparcial  de  todos  los  cuerpos  de  la  Armada, 
creíamos  que  ella  serviría  de  base  para  llegar  á  la 
verdadera  reorganización  del  Cuerpo,  en  el  sentido 
redamado  por  la  justicia  y  las  necesidades  de  la 
época  actual.  Pensábamos,  por  lo  menos,  en  que  no 
serian  alterados  ni  destruidos  siquiera,  aquellos  de 
sus  puntos  cuyo  objeto  fuese  mejorar  los  servicios, 
contribuyendo  eficazmente  á  su  más  provechosa 
marcha,  y  aspirábamos  lógicamente,  y  en  corto  pe¬ 
ríodo,  de  tiempo,  4  llegar  á  la  completa  reforma, 
empozando  por  la  creación  de  la  Escuela  especial. 


como  norma  ó  base  de  ingreso.  Pero  es,  en  verdad, 
de  sentir  que  también  en  esto  nos  vamos  equivo¬ 
cando,  y  procuraremos  demostrarlo. 

El  reglamento  vigente,  decretado  y  sancionado 
en  la  fecha  citada  y  en  su  articulo  40,  dispone  se 
destine  á  cada  una  de  las  Mayorías  generales  un 
Maquinista  Jefe,  cuyo  cometido  sea,  entre  otras  co¬ 
sas,  tener  á  su  cargo  el  negociado  del  personol  del 
Cuerpo,  su  distribución  en  los  buques  y  cuanto  ton¬ 
ga  relación  ó  afecte  al  mismo.  Este  destino,  que 
figuraba  y  sigue  figurando  en  los  que  por  Real  de¬ 
creto  se  consignan  en  plantilla,  venía  á  Henar  una 
necesidad  á  nuestro  juicio  muy  sentida;  por  una 
parte,  el  Jefe  superior  de  aquella  dependencia,  por 
lo  común  recargado  con  múltiples  é  importantes 
atenciones,  tenía  de  este  modo,  á  sus  inmediatas  ór¬ 
denes,  persona  que  con  su  indiscutible  experiencia 
y  práctico  conocimiento  de  la  situación  y  condicio¬ 
nes  del  personal,  podía  asesorarle  de  cuanto  al  me¬ 
jor  servicio  pudiera  contribuir,  teniendo  presente 
que  la  especialidad  ó  misión  del  mismo  á  bordo  de 
los  buques  es  en  el  día  de  índole  tal,  que  requiere 
no  olvidar  que  su  mejor  ó  peor  manejo  puede  re¬ 
dundar  en  perjuicio  del  servicio,  y  por  la  otra,  en¬ 
tendíamos  nosotros  que  ese  Maquinista  Jefe  allí 
destinado,  implicaba  la  representación  oficial  de  un 
Cuerpo  en  que,  existiendo  categorías  de  Jefes  y 
Oficiales,  como  lo  acreditan  las  Reales  patentes  y 
nombramientos  de  que  se  hallan  en  posesión,  no  se 
encuentran  en  el  caso  de  los  llamados  Subalternos 
de  la  Armada,  y  cuerpo  que,  si  por  no  alcanzar 
empleos  superiores  no  puede  tener  autonomía  pro¬ 
pia,  como  le  ocurre  á  los  de  Administración,  Sani¬ 
dad,  etc.,  puede  y  debe  tener  siquiera  la  indicada 
representación  á  las  órdenes  del  Sr.  Mayor  general. 
Jefe  de  Estado  mayor,  ó  como  quiera  que  se  le 
nombre,  lo  cual  en  nada  altera  «1  puede  variar  la  . 
organización  de  las  expresadas  dependencias,  pues 
si  bien  es  verdad  que  allí  no  figura  ningún  Jefe  ú 
Oficial  extraño  al  Cuerpo  general  de  la  Armada, 
podrá  esta  circunstancia  tener.su  razón  de  ser  pora 
todas  las  demás  corporaciones,  pera;  no  para  la  de 
Maquinistas,  per  las  motive»  y  razones  que  deja¬ 
mos  apuntadas. 

Abrigamos  la  completa  certeza  que  en  estas'y 
otras  consideraciones  de  suyo  evidentes,  ha  funda¬ 
do  el  ilustre  General,  autor  de  la  reforma,  el  artícu¬ 
lo  que  determina  el  extremo  de  que  nos  ocupamos. 
Pues  bien,  á  pesar  de  ello,  recientemente  y  por  el 
Sr.  Ministro  anterior  al  que  hoy  se  halla  al  frente 
de  la  Armada,  se  decreta  la  transformación  de  la» 
Mayorías  generales  y  de  ella  se  deduce,  por  más 
que  no  se  especifico  claramente,  que  dentro  de  la 
nueva  organización  no  cabe  ya  el  Maquinista  Jefe, 
y  en  tal  virtud  se  le  da  de  baja  en  aquel  destino  en 
los  Departamentos,  quedando,  por  consiguiente,  su- 
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primido  y  sin  valor  alguno  lo  que  textualmente  dis-  j 
pone  un  Real  decreto  y  una  plantilla  aprobada 
por  S.  M.  | 

No  tenemos  noticia  de  que  ninguno  de  los  Jefes 
encargados  de  las  extinguidas  Mayorías  generales 
haya  dejado  de  apreciar  y  hasta  elogiar  los  servi¬ 
cios  que  bajo  sus  órdenes  prestaban  los  Maquinis¬ 
tas  Jefes  allí  destinados,  no  vemos  que  ventaja  po¬ 
sitiva  ni  económica  haya  podido  producir  su  supre¬ 
sión  de  una  sola  plumada,  ni  encontramos  razón 
justificada  para  que  no  se  sostenga  dentro  de  la  Je¬ 
fatura  del  Estado  mayor  del  mismo  modo  que  ca¬ 
bía  bajo  el  anterior  régimen.  Et:  su  consecuencia, 
nos  sorprende  de  modo  harto  desagradable  lo  ocu¬ 
rrido  en  este  punto,  hasta  el  extremo  de  obligarnos 
á  hacer  las  apreciaciones  que  al  principio  anotamos. 

Facultados  los  Capitanes  generales  para  infor¬ 
mar,  á  los  seis  meses  de  su  planteamiento,  acerca  de 
las  ventajas  de  la  nueva  organización  de  que  trata¬ 
mos,  es  de  creer  que  las  expresadas  autoridades  lo 
hagan  en  el  sentido  de  que  sería  de  utilidad  y  con¬ 
veniente  al  mejor  servicio  la  reposición  en  sus  des¬ 
tinos  de  los  Maquinistas  Jefes;  y  aun  nos  atrevemos 
á  esperar  que  el  de  este  Departamento,  cuyo  inte¬ 
rés  en  favor  de  nuestro  Cuerpo  está  bien  probado, 
y  en  donde  radican  las  oficinas  del  Detall  de  la 
parte  subalterna  del  mismo  sea  quien,  con  más  em¬ 
peño  y  mayores  motivos,  reclame  lo  que  parece 
justo,  se  señala  en  un  Real  decreto  no  derogado  y 
que  sin  afectar  en  nada  al  presupuesto,  ni  dificultar 
la  nueva  marcha  dada  á  las  antiguas  Mayorías  ge¬ 
nerales,  reviste  todos  los  caracteres  de  una  medida 
conveniente  y  justísima. 


LIBROS  RECIBIDOS. —  Cartilla  de  electrici¬ 
dad  práctica,  por  el  Teniente  de  navio  D.  Eugenio 
Agacino. — 2 .*  edición. 

Cuando  en  1891  recibimos  la  Cartilla  de  má¬ 
quinas  de  vapor,  escrita  por  el  mismo  autor,  nos 
congratulamos  al  ver  que  el  Sr.  Agacino,  respon¬ 
diendo  al  loable  propósito  iniciado  por  el  Excelen¬ 
tísimo  Sr.  Marqués  de  Comillas,  emprendía  un  tra¬ 
bajo  todavía  desconocido  en  España,  donde  cual¬ 
quier  libro  que  se  dedique  á  la  enseñanza  necesita 
ir  lleno  de  cálculos,  ocupar  muchos  pliegos  y  ha¬ 
cerse  imposible,  así  por  su  coste,  como  por  su  con¬ 
fección,  para  la  clase  que  ha  de  crear  y  manipular 
#  los  aparatos;  no  se  comprenden  esos  pequeños  li¬ 
bros,  verdadera  enciclopedia  y  guia  del  que  tiene 
necesidad  de  resolver  un  problema  sin  hacer  dos 
gastos:  uno  de  energía  y  otro  de  fósforo. 

En  otras  naciones  es  muy  común  el  hacer  uso 
de  libros  de  bolsillo  donde  el  obrero,  que  desea 
aventajar  en  su  profesión,  encuentra  toda  dase  de 
fórmulas  para  con  su  auxilio  resolver  cuantos  pro¬ 
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blemas  puedan  presentarse,  evitando  tener  necesi¬ 
dad  de  apelar  á  un  largo  estudio  no  siempre  al  al¬ 
cance  de  sus  fuerzas,  por  encontrar  en  ellos  cuanto 
pueda  serles  de  inmediata  aplicación  y  satisfactorio 
resultado,  y  medio  por  el  cual  se  le  facilita  copside- 
rablemcnto  el  trabajo  al  Ingeniero  encargado  de  la 
dirección  de  un  taller. 

El  notable  vacío  que  esto  originaba  empieza  á 
llenarlo  con  incansable  actividad  y  reconocida  com¬ 
petencia  el  Sr.  Agacino,  siendo  una  buena  prueba 
de  lo  que  exponemos,  el  haberse  agotado  en  tres 
meses  la  primera  edición  de  la  obrita  de  que  trata¬ 
mos.  La  actual,  siendo  muy  ampliada,  reconocido  el 
mérito  que  encierra  y  su  pequeño  coste,  3*50  pese¬ 
tas,  creemos  desde  luego  tendrá  para  el  público 
igual  acogida. 

Reciba  el  Sr.  Agacino  nuestros  plácemes  por  su 
trabajo,  así  como  la  expresión  de  nuestra  gratitud 
por  la  deferente  atención  con  que  siempre  distin¬ 
gue  á  la  Sociedad  «Circulo  de  Maquinistas  de  la 
Armada.» 


Tenemos  el  sentimiento  de  noticiar  á  nuestros 
consocios  el  fallecimiento  en  Cádiz  de  la  señora  viu¬ 
da  de  D.  Francisco  Martínez  Goma,  que  era  la  pen¬ 
sionista  más  antigua  de  la  Sociedad,  y  la  cual  es  ba¬ 
ja  definitiva  por  no  dejar  herederos  con  derecho  á 
que  les  sea  trasmitida  la  pensión. 

Además  de  esta,  resultan  caducadas  y  disminui¬ 
das  hasta  hoy  por  los  conceptos  reglamentarios  que 
se  expresan,  las  siguientes: 

Laque  disfrutaba  la  señora  viuda  de  D.  Federi¬ 
co  Massaguer,  por  haber  contraído  segundas  nup¬ 
cias. 

La  de  la  señora  madre  de  D.  Manuel  Zarzuela, 
por  defunción., 

Y  reducida  á  la  mitad  la  de  las  huérfanas  de  don 
Manuel  Loureiro,  por  haber  cumplido  la  menor  los 
20  años  de  edad.  . 


Por  no  haberse  recibido  contestación  ninguna  al 
último  Boletín  extraordinario,  de  los  socios  que  sé 
se  hallan  en  los  apostaderos  de  Cuba  y  Filipinas 
nos  vemos  obligados  á  aplazar  la  clasificación  do 
los  votos  que  hayan  podido  obtener  las  reformas  al 
Reglamento  que  en  el  mismo  se  publican.  Tan  lúe-' 
go  nos  sea  posible  llenaremos  este  precepto  regla¬ 
mentario  que,  sm  culpa  por  nuestra  parte,  tenemos 
precisión  de  retardar. 


Con  notable  aprovechamiento  cursaron  fen’  la 
Escuela  del  Cuerpo  en  este  Departamento  los  estu¬ 
dios  del  primer  semestre  de  la  misma  los  primeros 
Maquinistas  D.  Edmundo  Sanjuán  y  D.  Gerardo 
Landrove,  siendo  aprobados,  después  de  brillantes 
ejercidos,  en  los  exámenes  verificados  en  los  últi- 
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mos  días  del  mes  último  de  Algebra,  Geometría 
descriptiva,  Trigonometría  y  Física,  que  son  las 
asignaturas  que  comprende. 


Reales  órdenes. 


2i  de  Febrero  de  1893. — Alaqu in islas. — Regla¬ 
mento  de  Maquinistas,  —  Sueldos.  —  Real  orden 
disponiendo  que  la  quinta  disposición  transitoria  del 
Reglamento  de  27  de  Noviembre  de  1890,  debe 
entenderse  aplicable  á  los  premios  de  constancia  ó 
sobresueldos  equivalentes. 

Idem  de  id.  id. — Licencias.  —  Reglamento  de 
licencias. — Real  orden  confirmando  las  facultades 
delegadas  en  los  Capitanes  generales  para  la  con¬ 
cesión  de  licencias  reglamentarias. 

13  de  Marzo  de  id. — Dotaciones. — Infanta  Ata¬ 
ría  Teresa. — Real  orden  aumentando  la  dotación 
de  dicho  crucero,  con  el  carácter  de  provisional,  con 
dos  terceros  Maquinistas,  dos  aprendices  de  má¬ 
quinas  y  diez  fogoneros  de  primera  clase. 

20  de  Marzo. — Clases  pasivas. — Pensiones. — 
Viudas, — Real  orden  declarando  con  derecho  á  de¬ 
terminada  pensión  á  la  viuda  de  un  primer  Maqui¬ 
nista  de  la  Armada. 

Excmo.  Sr.:  El  Presidente  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  en  acordada  de  1 1  del  actual, 
dice  á  este  Ministerio  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  El  Capitán  general  de  Marina  del 
Departamento  de  Ferrol,  en  2 1  de  Octubre  del  año 
último,  remitió  á  este  Consejo  Supremo  la  adjunta 
documentada  instancia  de  D.*  María  del  Carmen 
Bacorclle  y  López,  viuda  del  primer  Maquinista  de 
la  Armada  D.  Vicente  Cornide  y  Loira,  en  solicitud 
de  pensión  por  fallecimiento  de  su  citado  esposo. 

Pasado  el  expediente  al  Fiscal  militar,  por 
.  acuerdo  de  29  de  dicho  mes  de  Octubre,  expuso, 
después  de  un  trámite,  en  censura  do  2  del  actual, 
lo  que  sigue: 

«El  Fiscal  militar  dice:  que  D.  Vicente  Cornide 
y  Loira,  disfrutando  el  empleo  do  cuarto  Maquinista 
de  la  Armada,  con  sueldo  mayor  de  cuarenta  es¬ 
cudos  mensuales,  contrajo  matrimonio  con  D.*  María 
del  Carmen  Bacorclle  y  López  en  i.Mdo  Mayo  de 
1882  y  falleció  en  18  de  Junio  de  1892.  En  este 
concepto,  la  viuda,  como  comprendida  en  la  Real 
orden  de  13  de  Enero  de  1880  y  are  2.",  cap.  8,"  del 
Reglamento  del  Montepío,  tiene  derecho  a  la  pen¬ 
sión  anual  de  ochocientas  veinticinco  pesetas,  seña¬ 
lada  en  lu  tarifa  al  folio  1 20  del  citado  reglamento 
4  familias  de  empleados  j>olítico-mil¡tarescon  sueldo 
do  tres  mil  jjeseta»,  que  es  el  que  tenía  asignado  el 
causante  cuando  falleció).  Consta  .además  que  el  re¬ 
ferido  Maquinista  sirvió  durante  seis  años  en  Ultra¬ 
mar  con  anterioridad  al  1."  de  Julio  de  1888,  y  aún 
cuando  parto  do  dicho  tiempo  ejerció  el  empleo  de 
Maquinista  eventual,  el  Fiscal  que  suscribe  entien¬ 
de  que  esa  circunstancia  no  es  óbice  para  que  se  le 
cuento  con  objeto  de  alcanzar  la  bonificación,  pues¬ 
to  que  los  servicios  prestados  en  tales  condicione» 
se  le  abonan  en  su  hoja  de  servidos  para  todos  los 
efectos.  Así  es,  que  de  aceptar  este  criterio,  corres¬ 
ponde  también  á  lu  interesada  el  aumento  de  un 
tercio  en  la  pensión,  ó  sean  doscientas  setenta  y  cin - 


I  co  pesetas  al  año,  abonable  la  pensión  por  la  Delega- 
I  ción  de  I  lacienda  de  la  provincia  de  la  Coruña,  y  la 
bonificación  por  las  cajas  de  la  Isla  de  Cuba,  y  am¬ 
bos  beneficios  desde  el  siguiente  día  al  del  falleci¬ 
miento  de  su  marido. — El  Teniente  Fiscal  segundo, 
Julio  Segura. > 

Conforme  la  Sala  con  el  precedente  dictamen 
de  su  acuerdo,  lo  participo  así  á  V.  E.  para  la  reso¬ 
lución  de  S.  M.» 

Y  habiéndose  conformado  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g)., 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente,  con  la  preinserta 
acordada,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  le  dé  carácter 
de  generalidad,  y  resolver  como  en  la  misma  se 
propone. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  el  de  esa  corporación. — Dios  guar¬ 
de  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid  20  de  Marzo  de 
1893. — Pascual  Cernerá. — Sr.  Presidente  del  Cen¬ 
tro  Consultivo. 


Acuerdos  del  Centro  durante  el  trimestre 


Admitiendo  como  socios  efectivos  á  los  Maqui¬ 
nistas  D.  Eduardo  Montero  Vázquez,  D.  Evaristo 
Viñas  Rivas,  D.  Manuel  García  Hernández,  D.  José 
Martínez  Freirc  y  D.  Rafael  Romero  Cebada, á  con¬ 
tar  sus  derechos  desde  1 ."  de  Abril  último. 

Concediendo  la  pensión  de  201  pesetas  á  doña 
Joaquina  Castro,  viuda  de  D.  Manuel  Cebreiro  y 
Bello,  partible  por  mitad  con  las  hijas  habidas  de 
otro  matrimonio. 

♦ 

Por  haber  cumplido  el  tiempo  reglamentario 
D.  Federico  Lorenzo  y  D.  Luis  Sorra,  vicepresi¬ 
dente  y  vicecontador  respectivamente,  y  tener  preci¬ 
sión  de  ausentarse  el  Contador  D.  Juan  Cuenca,  fue¬ 
ron  nombrados  para  los  dos  primeros  cargos  D.  Ra¬ 
món  Sobredo  y  D.  Andrés  Roig,  y  D.  Juan  Veiga 
para  el  último. 

Por  renuncia  justificada  de  D.  Ramón  Sobredo 
fué  nombrado  vicepresidente  D.  Angel  Llovere». 

Se  acordó  consignar  en  acta  el  sentimiento  del 
Centro  por  el  fallecimiento  del  Maquinista  Jefe  don 
José  Montero. 

Se  acordó  asimismo  perpetuar  la  memoria  de 
tan  distinguido  socio  del  Círculo  y  la  do  los  seño¬ 
res  D.  Federico  Massagucr  y  D.  José  Fernández 
Lamaza,  adquiriendo  por  cuenta  del  15  por  100  que 
la  Sociedad  dedica  para  sus  gastos,  tres  retratos  á 
lápiz  que  deberán  colocarse  en  el  salón  de  sesiones. 

Se  aprobó  el  pago  de  una  corona  fúnebre  que 
se  colocó  sobro  el  ataúd  del  que  fué  primer  Presi¬ 
dente  de  la  Sociedad, 

Se  concedió  á  Doña  Juana  Tcnreiro,  viuda  de 
D.  Camilo  Estripot,  y  á  su  petición,  la  pensión 
trimestral  reglamentaria  de  147  peseta». 

Se  concedió  igualmente  la  de  219  pesetas  á 
Doña  Agustina  Blanco,  viutfy  do  D.  José  Montero  y 
Armada. 


.-.i'"".-',..  . :  :  :-i.  , 


SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 


Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  segundo  trimestre  del  alio  actual 


C4fiU) 

¿  ImjKtfipr. 

IS  pM  10*. 

TOTAI. 

INGRESOS 

fufiH. 

Prttt». 

Fml». 

Por  seis  cuotas  <lc  entrada.  .......... 

¿55  » 

45  » 

500  » 

Por  catorce  id.  semestrales,  con  once  pesetas  que  un  socio  entregó  de  más. 

544*85 

96*15 

64  t  » 

Por  ciento  setenta  y  una  id.  trimestrales,  con  dos  pesetas  cincuenta  cuntimos  que  un 
socio  entregó  de  más 

3.272*50 

577*5° 

3-8.50  » 

Por  intereses  del  capital  impuesto  entre  varios  socios  ...... 

■  463*16 

* 

463*16 
2-59  >‘50 

Por  amortización  de  préstamos.  ......... 

2.591*50 

9 

Por  el  cobro  de  los  cupones  de  la  Deuda  perpetua  exterior  correspondientes  á  f.°  de 
Julio  con  et  15  por  too  de  beneficio.  ........ 

4  °> 3*5° 

» 

4.013*50 

Por  id.  de  los  id.  de  la  id.  interior  correspondientes  á  id.  con  el  1  por  too  de  des- 
cuento  ............. 

to3‘95 

» 

>03*95 

Por  ¡d.  de  los  id.  de  la  id.  amortizablc  con  el  1*50  descuento.  .  . 

29‘55 

9 

2  9*55 

Por  id.  de  los  id.  de  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba  con  el  15  por  too  de 
beneficio ............. 

586*50 

9 

586*50 

Por  venta  de  cien  Boletines  .  .  .  .  . 

9 

75  » 

75  » 

Por  id.  de  cuatro  Reglamentos.  ......... 

9 

3‘5° 

3*5° 

Suma . 

ii.86ó‘5I 

797-15 

1 2.657*66 

Existencia  anterior.  . 

846*98 

328*76 

>•>75*74 

Suman  ¡os  ingresos.  . 

12.707*49 

1.125*91 

>3-833*40 

GASTOS 

■  * 

Por  préstamos  á  socios  en  condiciones  reglamentarias. . 

4.500  » 

9 

4.50o  » 

A  la  huérfana  de  D.  Manuel  Lourcrio  ]wr  la  pensión  correspondiente  al  primer  tri- 
mestre  del  año  actual.  .  .  .  .  .  .  .  . 

1 

46*50 

9 

46*50 

A  la  señora  viuda  de  D.  Salvador  Granet  por  la  id.  id.  id.  . 

156  * 

9 

156  » 

A  la  id.  id.  de  D.  Lázaro  Rosas  por  la  id.  id.  id .  .  .  . 

93  * 

9 

93  s 

A  la  id.  id,  de'D,  Francisco  Martínez  Goma  por  la  id  id.  id. 

75  * 

9 

75  9 

Al  huérfano  de  D.  Pascual  Picallo  por  la  id.  correspondiente  al  segundo  trimestre  del 
año  actual.  .  .  .  .  .  .  ..  .  , 

84  » 

9 

84  » 

A  la  señora  viuda  de  D.  Juan  Casaravilla  por  la  id.  id.  id.  . 

75  » 

9 

75  * 

A  la  id.  de  D.  Joaquín  Coil  por  la  id.  id.  id.  ...... 

147  » 

9 

>47  » 

A  la  id.  de  D.  Federico  Escandón  por  la  id.  id.  id.  .  . 

84  » 

9 

84  * 

A  la  id.  de  D.  Femando  Arana  por  la  id.  id.  id .  .  .  .  .  .  . 

102  » 

4 

102  » 

A  la  id.  de  D.  Honorato  Buceta  por  la  id.  id.  id.  . 

102  » 

» 

102  » 

A  la  ¡d.  de  D.  Ricardo  Santiago  por  la  id.  id.  id.  .  .  .  .  .  . 

165  » 

9 

165  » 

A  la  id,  de  D.  Marcial  Corral  por  la  id.  id.  id.  .  .  .  *«  . 

1 20  » 

9 

120  » 

A  la  id.  de  D.  Antonio  La  maza  por  la  id.  id.  id.  . 

165  » 

9 

165  » 

A  la  id.  de  D.  Eugenio  Cupeiro  por  la  id.  id.  id .  .  .  , 

156  » 

9 

156  » 

A  la  id.  de  D.  Valentín  Piñeiro  por  la  id.  id.  id.  .  .  . 

102  * 

9 

102  » 

A  la  id.  de  D.  Antonio  Rodríguez  por  la  id.  id.  id.  . 

J74  » 

9 

>74  » 

A  la  id.  de  D.  Laureano  Cuevas  por  la  id.  ¡d.  id .  .  .  .  .  .  . 

J92  » 

‘  > 

192  » 

A  la  id.  de  D.  Domingo  Cotón  por  la  id.  id.  id.  ...... 

165  > 

» 

165  » 

A  la  kL  de  D.  Ezcquícl  Torres  por  la  id.  id.  id . 

147  » 

9 

>47  » 

A  la  id.  de  D.  José  Fernández  Larnaza  por  la  id.  id.  id.  .... 

201  * 

9 

201  » 

A  la  id.  de  D.  Vicente  Comide  pur  la  id,  id.  id. . 

120  » 

9 

120  » 

A  la  id.  de  D.  José  Fernández  Calaza  por  la  id.  id.  id . . 

165  » 

9 

165  » 

A  la  id,  de  D.  Román  Mauriz  per  la  id.  id.  ¡d.  .  . 

156  » 

9 

156  » 

A  la  id.  de  D.  Manuel  Cebrciro  por  la  id.  id.  kl.  . 

201  » 

9 

201  * 

Por  la  impresión  del  Boletín  número  62,  láminas  para  el  mismo  y  efectos  de  escrito¬ 
rio,  según  factura.  '  .  .  .  .  . 

9 

-54*-5 

254*25 

Por  once  entregas  del  Diccionario  Hispano  Americano  y  tapas  para  el  tomo  noveno 
del  mismo.  ............ 

> 

14  » 

>4  » 

Por  encuadernar  cinco  volúmenes  de  varias  obras.  ...... 

» 

8*50 
1 7*45 

8*50 

>7*45 

Por  gastos  de  secretaria  v  remisión  de  Boletines ....... 

Por  el  primer  tomo  del  «Estado  General  de  la  Armada»  ..... 

> 

9 

4  9 

4  » 

Por  un  atril  para  el  Libro  Mayor.  ........ 

Por  una  lata  de  petróleo,  tubos  y  mecha  ....... 

Por  el  alquiler  de  la  casa  Sociedad  correspondiente  al  segundo  trimestre  actual 
Por  uratiftcación  al  cartero. 

Por  sueldo  del  conserje  correspondiente  al  segunde  trimestre  actual.  .  . 

Por  devolución  á  D.  Juan  A.  Guerrero  al  ser  dado  de  baja  en  la  Sociedad. 

Por  gastos  en  el  cobro  de  cupones  correspondientes  á  i.°  de  Julio  . 

Por  una  corona  fúnebre  dedicada  á  D.  José  Montero  Armada. 

Suma  .... 

Ixr.RESos.  .  .  .  . 

'  Gastos.  .  . 

Quedan  por  capítulos  para  de  Julio .... 


Capital 
i  ¡mponrr. 

n  pm  toe. 

T0T.1I. 

Tnrlai. 

Pfld». 

tVtrlii 

*5  » 

>5  » 

u'45 

11  '45 

> 

» 

1*5  » 

3  » 

3  » 

» 

75  » 

75  » 

1-400*38 

» 

1.400*38 

8*15 

8*15 

130  » 

130  » 

9-033'88 

665*80 

9.759*68 

12.707*49 

1.125*91 

13-833*40 

9.093*88 

665*80 

9.769*68 

3.613*01 

460*1 1 

4073*72 

Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  de  la  fecha. 
En  Caja 


En  metálico.  .... 

En  pagarés.  .... 

En  títulos  de  El  Coi  reo  Militar.  . 

En  id.  de  la  deuda  perpétua  exterior. 
En  id.  de  las  minas  italianas  de  azuíre 


4-3737*  pesetas. 
27.100  »  * 

.  300  »  » 

S.oco  »  »  no 

7.500  »  » 


nominales. 


Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la.  Coruña. 

En  títulos  de  la  deuda  perpétua  exterior.  ........  341.000  » 

En  id.  de  la  id.  interior  ...........  10.500  > 

En  id.  de  la  id.  amortizablc . 3.000  » 

En  id.  de  los  billetes  hipotecarios  de  Cuba  .  .  .  .  .  .  .  34.000  » 


El  Presidente, 

Francisco  Góme{. 


Ateneo  reaman 

Un  tic  dicti  litro  p.iu; c.  ctilnnv. 

Fundado  en  1879 

Uña  Magdalena  2\)2  201,  I  crrul 

u  tvwj.  “.elle  o  rvtTolan.org 


El  Ferrol  30  de  Junio  de  1893, 
El  Contador, 

L  Juan  Veiga. 


!i:fi  l.ui'C  \|\i,iri\'ISTAH  fíE  LA  \l¡MAIi\ 


imr.ETO  \:"I 


HáSLtUOA 


DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 


121  precio  de  suscrición  á  esta  impor¬ 
tante  publicación  semanal  en  toda  la  pe¬ 
nínsula  es  el  siguiente:  nn  año,  25  pese¬ 
tas;  seis  meses  1 2‘iiO;  tres  id.,  G‘2a;  uno 
id.,  2‘50. — Extranjero  y  Ultramar  40  pe¬ 
setas.  Administración  Plaza  del  Progreso, 
15-2."  Madrid. 


D.  EUGENIO  AGACINO 


SEGUNDA  EDICION 


EXPLOSIVOS, 

ELECTRICIDAD  Y  MATERIAL  DE  TORPEDOS 

por  el  Teniente  de  Navio 

D.  Alverto  Balseiro  y  Gasajus. 

Obras  declaradas  de  texto  para  la  Es¬ 
cuela  de  Torpedos. 


■i  CURSO  DE  ELECTRICIDAD  | 


COMPOSICION  MARIN 

■  ..-í  r  .  .  ■  ,  v  ,  _r‘#  v  . 

.  CON  PRIVILEGIO 

FJ  mejor  de  los  calorífugos' en  amianto  para  forrar  tubos  y  calderas, 


A  los  Armadores,  Industriales,  Maquinistas  y  compañías  do  ferro-carriles,  se  les  recomien¬ 
da  dicha  composición  por  sus  excelentes  resultados,  pues  evita  la  condensación  del  vajior,  las 
contracciones  y  expansiones  de  las  calderas  y  cañería  expuestas  al  aire,  evitando  al  mismo  tiem¬ 
po  la  corrosión  de!  hierro,  adhiriéndose  perfectamente  á  toda  clase  de  superficies,  y  una  vez  co¬ 
locada  puede  pintarse  y  barnizarse  dando  un  aspecto  agradable  á  los  aparatos  recubiertos,  y  si 
por  cualquier  accidente  se  tuviera  que  arrancar  basta  colocar  un  25  por  100  de  la  nueva  compo¬ 
sición  para  quedar  en  estado  de  (raderse  aplicar  de  nuevo. 

Para  informes  dirigirse  á  l)  Miguel  Mario,  Provenza,  49— Barcelona.  Depósito  en  todas  Jas 
principales  poblaciones  de  España.  .  *■ 


